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D. José María M ijoler, abogado, ídem
id ., id ............................................................  12

D. Francisco del Olmo G arcía, ídem
id ., id ............................................................  4

D. Antonio Espejo Molina, coad ju tor de
esta p a rroqu ia ...........................................  10

D. Antonio Maria Espejo que  siente en 
el alm a no poder sor el po rtador de
esta pequeña ofrenda............................... 10

A nuestro  m uy amado y  querido  Pío 
Nono Papa y  rey , santo  m ártir  de 
esta desgraciada y calam itosa época, 
pidiéndo á Dios por su  salud; D. R a­
món Garrido, de Ferm oselle (Zamora). 40
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C O R T E S .

SEItlA DU .
E xtracto  de la sesión celebrada el dia  6 de Junio  

de 1871.

RRRSIDENCIA DEL EXCUO. SR . D . FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta á las tres, fué aprobada el acta de la a n ­
terio r en votación nom inal por 39 votos.

E ntrando en  la é rden  del d ía, con tinuó  la d iscu­
sión pendiente sobro ol proyecto de reglam ento , y 
se aprobaron sin  debate todos los artícu los desde el 
155 al 158.

El Sr. ERASO hizo una  observación al 159.
Los Sres. Gil Vírseda, m arqués del Duero y Mon­

tejo contestaron aceptando una adición, y  fuó apro­
bado el a r t. 159.

Leyéronse de nuevo varios artícu los q u e , re tira ­
dos por la comisión en una de las sesiones a n te rio ­
res, los presentaba nuevam ente  redactados.

El Sr. FIGÜEROLA hizo algunas observaciones al 
a rt. 132.

El Sr. GIL VIRSEDA le contestó, y el artícu lo  fué 
aprobado.

£1 Sr. FIGUEROL.A com batió la nueva redacción 
doi a rt. 138.

El Sr. GIL VIRSEDA, como de la com isión, rec ti­
ficó.

D isp u e sd e  otro discurso  del Sr. Figuerola y de 
la contestación del m arqués dol D uero, se aprobó el 
a rticu lo .

Se aprobaron sin debate los a rtículos restan tes 
presentados nuevam ente  por la com isión.

El Sr. FIGUEROLA com batió el a rt. 162.
El Sr. Udaeta y el Sr. Montejo lo defendieron.
El Sr. DE PEDRO habló en el m ismo sentido  del 

S r. Figuerola.
Se aprobó el a rticulo .
Se aprobaron sin  debate los artículos 163 y  164.
El Sr. EK.ASO hizo una observación al a rt. 163.
La comisión la aceptó y se aprobó el a rticu lo  y 

tam bién los a rtículos 166 hasta el 171.
Sobre el 172 usaron de la palabra los Sres. Figue­

rola, España y Montejo, y fué aprobado.
Se aprobó el 173 después de u n a  observación del 

Sr. Groizard.
Sobre el 174 hablaron los Sres. Figuerola, España, 

Gil Virseda y Labrador, y  fué aprobado.
Después de hab lar los Sres. De Pedro, Eraso, Sal­

vador, Castro, Montejo y Gil V irseda, la com isión 
re tiró  el a rt. 174.

Y se levantó ta sesión por no haber su llciente  n ú ­
m ero de senadores en el salón.

Eran las seis y  media.

COM G REBO.
E xtracto de la sesión celebrada el dia b de Junio  

de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR . OLÚZA&A.

Abierta á las dos, y leída el acta de la an te rio r, 
quedó aprobada.

El señor m arqués de SOFRAGA: Deseo que la co­
m isión de actas presen te  cuanto  an tes d ictám en so­
bre las de Vizcaya.

El señor PRESIDENTE; Se hará  p resen te  el deseo 
de V. S. á la com isión de actas.»

Quedó sobre la mesa el esped ien te  sobre la venta 
de ios m ontes de Balsain, que rem itía  el señor m i­
nistro  de H aciénda­

se  m andé pasar á la com isión de p resupuestos 
una exposición de la d iputación  provincial de Lo­
groño contra el proyectado im puesta  sobre carn es y 
bebidas.

ÓRDEN DEL OIA.

Contestación a l discurso de la  Corona.

El Sr. RIVERO: Ayer el Sr. E cheverría  apoyó una 
enm ienda al dictám en que se d iscu te ; y  como S. S. 
no se bailaba preparado, hubo  de im provisar un 
discurso cqyo pedestal soy yo: m i nom bre sonaba 
consiuntem ente en boca de S. S ., hasta el punto  de 
que puede decirse que eela enm ienda, m ás bien  que 
enm ienda al dictám en de la com isión, es una séríe  
de alusiones á m i persona; y  como reducida á estos 
térm inos la cuestión no tiene gran  im p o rtan cia , el 
Sr. E cheverría  no ex trañ ará  que  le conteste b reve­
m ente.

Vo no pude ménos de ex trañarm e al ver ayer á 
S. S. tan  dem ócrata: ¿quién  me babia de decir que 
en tre  m is apasionados se babia da con tar S. S.? Y 
no hay rem edio: ó esto no es m is  que  un  golpe de 
bab ilidaa  con objeto de d iscu tir c ie rtas co sas, ó es 
la solem ne reproducción de m is principios. No tie ­
ne , pues, d uda  que el Sr. E cheverría  acep ta  la 
Constitución dem o crá tica , cuando qu iere  que estos 
principios coastea  en la contestación del discurso 
de la Corona. Si no es así, si el jefe ó uno de los tres 
jefes (que no lo sé de cierto) de la m inoria carlista 
ha  expuesto la verdadera doctrina  de ese partido, 
entónces la enm ienda no tiene  im portancia  ningu­
na, no m erece d iscutirse.

Pero el Sr. Echeverría  dice; los hom bres que han 
sostenido las ideas dem ocráticas han dicho esto ó lo 
otro en un manifiesto ; pues esto ó lo otro es lo que 
debem os contestar al rey . P e ro , señores, veamos 
cuál es el objeto del manifiesto de O ctubre de 1868, 
con cuyas palabras ha redactado S. S' su  enm ienda; 
el objeto de aquel manifiesto no es sino la declara­
ción de los grandes principios de la dem ocracia, y 
la resolución práctica de todas las cuestiones de go­
bierno.

«Y una vez levantada sobre la inquebran tab le  ba­
se del sufragio universal y la Gunstiiucion que am ­
pare los derechos del hom bre y consagre la sobera­
nía del pais, acatem os tuda ia legalidad com ún, para 
realizar en adelante las reform as sin revoluciones,

el derecho sin  desórdenes, la libertad  sin lim itación, 
y hacer, sobre todo, g rande, próspera, feliz á esa 
herm osa p á tria , á la cual hemos pagado el don p re ­
cioso de la vida con grandes y continuos sacrifl - 
cios »

Pero es más: este m anifiesto dejaba á cada dem ó­
crata  la siguiente libertad  para la constitu rion  del 
poder ejecutivo;

Y después de todo, yo no sé q u é  es lo que  la en­
m ienda significa; enm endado el discurso  como su 
señoria q u iere , sería una  aberración . La forma en 
q ue  se habla aqui al m ouarca, es la m ás elevada, la 
m ás digna de la representación  nacional.

Pero ¿á qué  discuto? Después de todo, en tedo el 
d iscurso del Sr. E cheverría  no hay m ás que  u n  con­
cepto que merezca contestación de parte  de la co ­
m isión. S. S. concluia por decir que no aceptaba la 
Constitución y  las leyes vigentes: ¿es esto lo que de­
cia S. S? (E l S r .  E cheverría hace signos afirm a­
tivos.)

Es decir quo se aceptan las leyes para h acer d ipu­
tados con todos los derechos constitucionales; lo que 
no se acepta os el im perio de la nación y  la Consti­
tución  del Estado. ¿Se ha dado n unca  situación más 
extraña en n inguna nación? Se dice que se viene á 
bacer propaganda aqui, para que el porvenir haga 
ju.sticia á las opiniones de cada uno. Pero, señores, 
el partido carlista  no tiene po rven ir, sus ideas están 
disueltas; lo que qu iere  es d e s tru ir lo existente, y 
de.spues... después, ¿á que no se atreve el Sr. Eche­
verría  á decir qué es lo que ha de ven ir después?

Pues yo quiero que los señores carlistas se pene­
tren de quo aolo en este régim en han de encontrar 
la libertad y la vida holgada á que  son acreedores 
como partido político. Las garantías políticas son 
para las m inorías; que  las m ayorías bastante d e re ­
chos tienen: yo quisiera que la m ayoría de esta Cá­
m ara (perm ítam e que le d irija  este ruego paro c o n ­
cluir) no se acordara de las palabras de los señores 
carlistas, si e los pudieran  pensar en tocar á los d e ­
rechos que la C onstitución les concede. He dicbo.

El Sr. ECHEVERRI.A: El debate suscitado por mi 
enm ienda ha sido inú til en  su  esencia, porque no 
be  conseguido que el Sr. Rivero explique la c o n tra ­
dicción que yo creia ve r en tre  la contestación al 
discurso de la corona y  la doctrina dem ocrática 
quo S. S. reconoce que está  consignada en mi e n ­
m ienda.

No era esta un  vano artificio para  d iscu tir  cosas 
ajenas al m ensaja de contestación. No; es que yo 
creia y creo que el párrafo segundo del m ensaje está 
en con trad ic ion ......

El señor PRESIDENTE: Recuerde V. S. que tiene 
la palabra para rectificar.

El Sr. ECHEVERRIA; Rectificaba una apreciación 
errónea dol Sr. Rivero, que  m e na a tribu ido  un  pro­
pósito contrario  ai que verdaderam ente  m e auim aba 
al p resen tar la enm ienda que he tenido la honra de 
apoyar. Y fundando mi rectificación, añado que me 
parece que insistí bastante en que no se compagina 
bien lo del pacto solem ne que no puede rom perse, 
con la m ovilidad de los poderes que es consecuencia 
de la doctrina  dem ocrática.

Yo no tengo obligación de dsc ir si acepto ó no 
como mia la doctriua  de mi enm ienda; lo que digo 
es que la recta in terpretación  de las ideas dem ocrá­
ticas DOS lleva inevitablem ente  á las afirm aciones 
que  yo en mi enm ienda siento. Yo sostengo, en una 
palabra, que dada la Constitución vigente , no se 
puede decir lo que  dice el párrafo segundo del d ic­
tám en , sino lo que dice m i enm ienda.

El señor PRESIDENTE: Reproducir los a rgum en­
tos no es rectificar, señor diputado.

El Sr. ECHEVERRIA: Para dem ostrar m ás al s e ­
ñor Rivero cuál e ra  mí propósito , tenia necesidad 
do insistir en mi argum ento  capital.

El señor PRESIDENTE: El señor d iputado no tie - 
nederecho  para hacer nuevos argum entos. {Algunos 
señores diputados: Que bab le , que hable), y ruego á 
los señores diputados que no alienten  á nadie en la 
infracción de' reglam ento, porque será in ú til.

El Sr. ECHEVERRIA : Quiero, encerrándom e en 
los lím ites de una rectificación, dem ostrar al señor 
Rivero que  ha ín cu rri io tam bién  en un  e rro r al s u ­
poner que yo habia querido  d iscu tir  el manifiesto 
de O ctubre del 68. Yo cité este docum ento  para 
p robar que  la doctrina consignada en el párrafo se ­
gundo del mensaje no es la teuria dem ocrática; y el 
S r Rivero, que ba leido un párrafo de ese m an i­
fiesto, podía haber leído otros an terio res que se con­
traen  m ás especialm ente al pun to  de la m ovilidad 
de los poderes, según el mismo Sr. Rivero. Dicen 
asi: (Leyó.)

El señor PRESIDENTE: No puedo p e rm itir  que se 
leau de nuevo ducum eutos que se han leído ayer, á 
pretesto  de rectificación, y sen tiré  m ucho que S. S. 
me ponga en el caso de re tira rle  la palabra.

El Sr. ECHEVERRIA: Si contara con la benevo­
lencia del señor presidente, que no c u en to , porque 
tropiezo con la cam panilla  del señor presidente, es­
pecie do obstáculos tradicionales que espero no nos 
costará tanto trabajo d es tru ir como aquellos otros de 
q u e  en  tiempos no remotos nos hablaba tan to  el se ­
ñ a r Olézaga, hub iera  podido leer algún otro  párrafo 
en que el Sr. Rivero decia: «la m onarquía dinástica 
ha concluido en España.»

El señor PRESIDENTE: Por últim a vez adv ierto  á 
S. S. que se contraiga á rectificar, y doy las gracias 
á  S. S. por el recuerdo de los obstáculos tradiciona­
les, que m e com p ace m ucho.

El Sr. ECHEVERRIA: Como ayer no estaba prepa­
rado para hab lar porque se anticipó la discusión de 
m i enm ienda, creia que podia contar con alguna 
m ayor benevolencia de la acostum brada.

Me preguntaba el Sr. Rivero si aceptaba la legali­
dad vigente. No tengo obligación de decir aqui lo 
que acepto y  lo que dejo de acep tar; pero si su se­
ñoría me hubiera  oido ayer, h u b iera  podido com ­
prender cuál era el sen tida  de m is palabras.

Nosotros venim os aqu í á d ed u cir todas las conse­
cuencias de vuestros principios, y  precisam ente nos 
proponemos dem ostrar al pais la im posibilidad de 
gobernar con olios. ¿Queréis la libertad? Pues sufrid 
sus consecuencias ó violad la Constitución.

Pero ¿cuál es vuestro  program a? decia aludiéndo­
m e otra vez el S r. R ivero......

El señor PRESIDENTE: Ruego á V. S. que no 
abuse del reglam ento.

El Sr. ECHEVERRIA; Un poco de agua. (Risas.)
Contestaré al Sr. Rivero con las palabras que p re ­

cedían á su  pregunta. ¿No nos decia S. S. que nues­
tros principios estaban pulverizados? Luego los c o ­
noce S. S,¿Gómo no los babia do conocer, si los ha 
leido tantas veces en libros y periódicos, si ha leido 
el manifiesto del d uque  de M adrid, y  si ba oido re ­
c ientem ente  al Sr. Nocedal hacer aquí u n a  declara­
ción de tas bases del sistem a político de España pa­
ra el dia en que triunfe  la causa que rep resen ­
tamos?

El señor PRESIDENTE: Señor d iputado, llam o á 
V. S. por prim era vez al órden.

El Sr. ECHEVERRIA: Está b ien , señor presidente.
El program a se ha  hecho, y concluyo repitiendo 

que nosotros no hemos venido aquí á reform ar la

Constitución , sino á d estru irla  , com batiendo su 
principio cap ital, la soberanía nacional.

El Sr. RIVERO: Conozco el intento  de S. S ., y no 
tiene gran aplicación á esta debate. S. S. acaba de 
confirm ar mi.s sospechas cuando d i:e  que no nece­
sita estar conform e con la.» palabras de su  e n m ie n ­
da; pero por lo m ism o no ex trañe S. S. que no la 
aceptem os.

El Sr. ECHEVERRIA; Estoy conform e en cuanto  
mi enm ienda significa que  su contenido es la cunso- 
cuencia de los principios dem ocráticos, tales como 
los ha enseñado el Sr. Rivero, por m ás que yo n ie­
gúelos principios m ism os, puesto que por fortuna 
no soy dem ócrata ni liberal.

Habiéndose preguntado sí se tom aba en  conside­
ración la enm ienda del S r. E cheverría , resultó  d e s ­
echada en votación nom inal por 96 votos con tra  44.

Leí ia  o tra enm ienda del Sr. Abarzuza y otros, d i­
jo en  su  apoyo

El Sr. ABARZUZA: Inú til es, señores, negar que 
la pa rte  m ás liberal de la comisión ha obtenido en 
el d ictám en una  gran  v ictoria; el conjunto  del d ic­
tám en está inspirado en el esp íritu  de la parte  más 
radical de la m ayoría de esta Cámara. Pero no solo 
ba obtenido el triunfo  en  el d ictám en, sino que tam ­
bién  en  la discusión. Cuando yo oia ai Sr. Romero 
Robledo, mo parecía que  habia perdido aquella  an­
tigua aureola  que  tenia en  la m ayoría, aquel p res­
tigio que  ahora parece que  va adquiriendo el señor 
Nuñez de Velasco, y claro  es que yo me felicito de 
esto. .Además, el S r. Sagasta, el m in istro  que habló 
aquí el sábado últim o contra la libertad  de la p ren ­
sa, el m inistro  á  qu ien  los derechos individuales pe­
san como una losa de plomo ba suscrito  á este d ic­
tám en . Esto es ya más que  u n  paso.

¿Y qué d iré  del Sr. Avala? El párrafo sobre U ltra­
m a r m e parece una  conversión m ás im portante. El 
Sr. Ayala, que hablaba aquí contra los derechos i n ­
dividuales y  el sufragio un iversal, hoy los acepta 
para este y para ol otro m undo Al ver cómo S. S. 
abdica de sus antiguas creencias, me prom eto que 
en el próxim o m eeting  abolicionista leerá alguna poe­
sía después de un  discurso  del Sr. Labra, del señor 
Rodríguez ó del Sr. M oret, abogando calorosam ente 
po r la abolición de la esclavitud .

Yo me felicito de esto; no tengo más que un t e ­
m or, y es que los conservadores callan; á los dem ó­
cratas les dejan las palabras, y  olios se reservan los 
actos; por eso les hem os visto ap laudir los elocuen­
tes discursos de los oradores dem ócratas, pero se­
g u ir al Sr. Sagasta que no ba dicho aqui aun una 
palabra  sobre la próroga de las elecciones m u n ic i­
pales.

La verdad es que  en el Gobierno no hay p r in c i­
pios, ni doctrinas, ni conducta, fijos; á m í et Go­
bierno so me figura aquel anfibio de la fábula, ave y 
pez al mismo tiem po, que negaba el tribu to  al rey  
de las aves diciendo que  era  pez, y  al rey de los pe­
ces diciendo que era ave.

Las disensiones de la m ayoría y del Gobierno son 
patentes; em pezaron con el acta del S.». Contreras, y 
no han acabado con la diferencia que  se imnife.stó á 
propósito de los sucesos de París entro los .señores 
m inistros de la Gobernación y de Estado: y siento 
no ver al señor m inistro  de Estado en su banco, por­
que le daría la enhorabuena: en tre  sus palabras y  
las de Gladstone on el Parlam ento  inglés, hay m uy 
poca diferencia.

Todos recordáis la lucha  en que fuó victim a el se­
ñor Merelles, y  todos habéis oido referir o tra  lucha 
que ha tenido aqu í lu g ar en sesión privada de la 
m ayoría, en  la cual los radicales decían que habían 
obtenido el triunfo  en toda la linea; ¡qué lástim a que 
v in ie ra  después la proposición del Sr. Becerra!

¿Y qué decir de las I I  papeletas en blanco que  
salie ron  en la votación del Sr. A lbareda para v ice ­
presiden te, á pesar de los esfuerzos- del Sr. Romero 
Robledo?

El señor PRESIDENTE: Bueno seria , Sr. A barzu­
za, quo viniese ya V. S. m ás d irec tam ente  al objeto 
de su enm ienda.

El Sr. ABARZUZA; P rocuraré  co atraerm e á ella. 
Se dice que podrá no haber una gran un idad  en e s­
te Gobierno, pero que  indudablem ente  resplandece 
una política de atracción hácia ciertos elem entos 
u n  tanto  rebeldes á  la m ayoría.

El señor PRESIDENTE: Ruego á  V. S. que venga 
de u n a  vez á la enm ienda.

El Sr. ABARZUZA: Estoy den tro  de la enm ienda, 
porque pidiendo en ella la sanción de un  plebiscito, 
voy á t ra ta r  de los datos que  sobre elecciones trajo 
aqui el Sr. Sagasta, en los cuales se a tribuye  u n  n ú ­
m ero á  las diferentes fracciones de la Cám ara, y  la 
de lus señores m ontpensieristas está  inclu ida en una  
e tcétera.

¿No es esto política de atracción y  de concilia­
ción?

La verdad  es que aqui hay una  división profunda 
en tre  los que han aceptado de buena fó el sufragio 
un iversal, y  los que no lo han aceptado sino con la 
idea de destru irlo  á la p rim era  ocasión que se les 
presente; del lado del sufragio universal los repub li­
canos; del otro  lado los m onárquicos. Esta es ia v e r­
dadera  división de esta Cám ara y de esta m ayoría.

El sufragio universal es incom patible con las a n ti­
guas ideas; las elecciones lo p rueban , la situación 
política lo corrobora.

La m onarquía, es verdad , no se d iscute, se sien te , 
como dice el Sr. Moreno Nielo; es la prom esa de la 
perpetu idad , es lo estable, es lo  inm utab le , es lo 
e te rno , «la personificación, como dice el d ictám en, 
de la idea esencial de la patria, am paro y custodia 
de los derechos de todos, y sinte.sis de los pensa­
m ientos en  que  convienen y de las aspiraciones g e ­
nerosas á cuyo logro anhelan llegar con m edios d i­
versos y por distintos cam inos.»

Esto es la m onarquía, no lo que han hecho los 191 
constituyen tes.

De aquí la contradicción que  desde el p rim er mo­
m ento apareció en tre  el S r. C andau y  el Sr. Moreno 
Nieto: las doctrinas del Sr. Candau no llevan á la 
m onarquía, llevan á la república , que es la am ovili­
dad, la renovación de los poderes en m edio del ó r ­
den m ás adm irable; las del Sr. Moreno Nieto van 
derechas á  la m onarquía. Esto es evidente: no hay 
m ás que  la m onarquía  de  que  habla el Sr. Moreno 
N ieto, que pueda d u ra r largo tiem po; las dem ás pa­
san pronto. Asi como no hay más que dos clases de 
dinastías posibles, ó la dinastía  de la legitim idad, ó 
la dinastía  del entusiasm o del pueblo, la d inastía 
que  nació en Francia en el campo de Marte cuando 
Luis Felipe decia á Lafayette: ¿no vale esto tanto co­
m o el santo óleo de m is antepasados?

Pero esas d inastías tienen una duración efím era. 
Hoy vemos á la dinastía  de Ju lio  postrarse an te  la 
legitim idad, en  busca de una fusión que yo m iro co­
mo una razón social m ercantil, en que  los revolu­
cionarios se convierten  en tradicionalistas, y los t ra ­
dicionalistas aceptan é los descendientes del orador 
del c lub  de los jacobinos, del que podia u n ir las 
glorias de las antiguas lises de Francia , las glorias 
de Valmy y de Jem m apes, á las glorias del 89, como 
en España se han podido u n ir los laureles del 22 de 
Ju n io  á lo i laureles de Alcolea.

H in  tenido lugar aquí fenómenos notables. Todos 
los oradores de la m ayoría han estado de acuerdo en 
la definición da la legitim idad, tal como la establece 
el d ictám en de la comisión: la legitim idad, es el vo- 
to de los pueblas, es la soberanía nacional: y  hasta 

; ha habido q u ien , com o el Sr. Romero Robledo, lia
■ citado en apoyo de su teoría á Santo Tomás de Aqiii- 
: no, ai gran  escrito r gúelfo, al defensor de la tiran ía  
i pontificia c o s tra  reyes y em peradores.
: Pero sin e n tra r  , en esta  gran d iscusión, vengo al
; punto  concreto de mi enm ienda, 
i ¿Dónde ba sido expresado el consentim iento  del 
! pueblo? El |S r. Estrada lo decia; aqu i no ha habido 
I voluntad  nacional; aquí no ha habido m ás que vo- 
I lun tad  parlam entaria .

¿Y qué diríam os si lo que esos 191 h icieron fuere 
! lo con trario  de lo que algunos habían  prom etido?

Et Sr. Romero Robledo decia que los carlis tas han 
j  defendido á doña Isabel de Borbon: lo m ismo puedo 
i yo decir de la m ayor p a rte  de los hom bres de la m a- 
: yoría; por eso la,revolución de Setiem bre podia lla ­

m arse la venganza de Setiem bre. Y añadía S. S. que 
la d inastía  no cum plió con el encargo que se le h a -

■ bia dado. ¿Dónde? Lo que yo sé es que aquella  d i-  
I nastia tem a todas las sanciones legales. Acaso el se -  
I ñor Sagasta, que  se ríe , sepa por dónde aquella d i-  
I nastia se divorció del pueblo. Pero, .sobre todo, se- 
¡ ñores, ¿no veis que lo m ism o se puede d ecir de otras 
i d inastías? (E lseñ o r m inistro  de la Gobernación: Que
■ se diga). Pues ya lo decim os; ya  lo dice todo el p u e - 
: blo.

Pero si ahora v in iera  una m ayoría an tid inástica , 
decia el Sr. Romero Robledo, podia el rey decirle: 
«váyanse Vds. á paseo » ¡Donosa con trad icción , que 
yo qu isiera  que me explicara el Sr. Romero Ro­
bledo!

Señores, la antigua legitim idad era la fuerza; era 
la violencia; la m oderna es el consentim iento  del 
pueblo: si la dinastía  de Saboya ha adquirido  en lia -  ' 
lia la gran prep.anderanoia que la hem os visto a d ­
q u irir , al voto de ios pueblos se lo debe; si ha ido á 
Roma, en v ir tu d  de un plebiscito ha .sido, al voto 
nacional de  los rum anos lo debe

¿No teníam os derecho á esperar que una cosa se­
m ejante pasaría en España? Cuando se ofreció la co­
rona al principe Amadeo este dijo que la aceptaba si 
ol pueblo español m anifestaba su  consentim iento  
por el medio tradicional de su familia.

Luego, andando el tiem po, hum illada Francia, 
cuando la revolución pidió cuen ta  á Víctor M anuel 
de su obra, Víctor Manuel m anda á u n  hijo de su 
casa á M adrid para com batir de fren te  á la revo lu ­
ción, quedándose él encargado de com batirla  en 
Italia .

Tres veces la casa de Saboya ha querido  ad q u irir  
preponderancia, y las tres llegó tarde  al sitio del 
com bata, como sucedió en  el sig'o XV con Félix V 
cuando el poder pontifical habia pasado, y con el 
príncipe Cárlos Manuel á la m u erte  del em perador 
Motias.

Hoy que  la casa de Saboya aspira tam bién  á a d ­
q u ir ir  esa preponderancia un iversal, tengo para mí 
q u e  cualqu iera  que  sea la solución francesa, si v ie­
ne Mr. Thiers lieiie que decir algo, y si viene el 
im perio tiene que  vengarse de la casa de Saboya en 
Roma y en España. Y esta no es una apreciación 
tnia, puesto  que en et Parlam ento italiano se ha pe­
dido un créd ito  de 1,000 m illones p nt com batir á 
los enem igos de la un idad  italiana. ¿Pues no veis 
que habéis hecho enem igos de España á todos los 
enemigos de  la unidad italiana?

El .señor m inistro  de Hacienda, al exponernos ha­
ce pocos dias la situación financiera del pala, nos 
decia con elocnente frase, respecto al con tra to  con 
el Banco de Paris, que era nuestra  m u erte , y  que 
aunque  habia costado á la nación tre in ta  y tan tos 
m illones, habia sido necesaria su  re.scision. Pues yo 
creo que la situación política se parece á este con­
trato: su continuación es im posible, y su  rescisión 
DOS costará de seguro grandes y poderosos sac ri­
ficios.

El Sr. ROMERO Y ROBLEDO, de la com isión, con­
testó al Sr. .Abarzuza, recordándole que los mismos 
republicanos se m ostraban poco afectos al plebiscito 
porque creian que el país no tenia el esp íritu  prác­
tico político bastante  para i r  á él, y  que las m onar­
quías y las d inastías de Inglaterra y  Bélgica se 
constituyeron como la actual de España por m edio 
de la soberanía nacional expresada por los diputados 
de la nación.

Rectificaron los oradores, y fué desechada la e n ­
m ienda.

El Sr. PASCUAL Y GASAS apoyó o tra  en  pró de 
la protección y  cuidado del Gobierno para  el p ro le­
tariado.

El Sr. RODRIGUEZ ('D. Gabriel) contestó q u e  el 
Gobierno se habia ocupado y se ocupaba en  todo lo 
relativo á las clases obreras, pero que no e ra  posible 
boy hacer lo que respecto al trabajo se hacia en las 
ópooas pasadas, porque no se avenía con las lib e rta ­
des y  el progreso.

Respecto á las huelgas, era claro que  estaban en 
el derecho del trabajador, pero siem pre que ese d e ­
recho no menoscabase el del obrero que quería  t ra ­
bajar.

Por lo que  hacia á estu d ia r la situación de las cla­
ses ob reras de España, ol orador recordó qne en las 
Córtes C onstituyentes se aceptó una proposición y se 
nom bró una  com is on que estudiase y  ab rie ra  una 
inform ación, la cual no efectuaron lo.s individuos á 
quienes se confió el encargo, estando dispuesto el 
orador á ay u d ar con todas sus fuerzas á que la in ­
formación se lleve á efecto si las Córtes lo aco r­
dasen.

H ablaron para alusiones los señores Garrido, R i­
vero , Moya y  M osquera, y  fué re tirada la enm ienda 
por el Sr. Casas.

El Sr. G.ARRIDO apoyó o tra  enm ienda para que 
se declarase que el Congreso habia visto con d is­
gusto y  anatem atizaba la conducta de Prusia.

El Sr. VALERA (D. Juan) de la com isión, contestó 
al Sr. Garrido

Se desechó en votación ordinaria.
Y se levantó la sesión.
E ran las siete.

PARTE EXTRANJERA.
Es tal la  vitalidad  de la in dustria  en  París, que 

sobrevive á las m ás crueles c ircunstancias y á las 
pérdidas más desastrosa». Apéoas reanudado  el cu r­
so de los negocios, ya se han recibido en  aquella 
capital dem andas industriales que representan  una 
enorm e sum a. Y sin  em bargo, el régim en m ilitar, 
rigurosam ente m antenido por M ac-M ahon, y la a la r­
m a au n  no term inada de la insurrección son c ir­
cunstancias m uy poco favorables para el m ovim ien­
to industria l y m ercantil.

Se sabe que todavía, á la fecha del 3 del corrien­
te , seguían haciéndose disparos d tsd e  algunas casas 
contra la tropa. En los cuarteles se ha leído una ó r­
den para que ningún soldado ni oficial pueda sa lir 
solo.

Ayuntamiento de Madrid



H\

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Miércoles 7 de Junio de 1871.

li
i l

r k

'■:í

í‘

i l

S-

t

Al propio tiem po la autoridad  m ilita r anuncia  á 
la población que seráu  sum ariam ente  procesados to - 
dbs los inquilinos de cu alq u ier casa donde se d isp a ­
re  con tra  la tropa. E xtrem ado rigor que  puede re ­
caer sobre inocentes; pero que  exige lo anorm al y 
peligrosísim o de las c ircunstancias.

Los consejos de g u erra  funcionau con gran activi­
d ad , y  es m uy considerable el núm ero  de personas 
que  cada dia son fusiladas.

El dia 3 quedó ab ierto  el serv icio  regu lar de los 
ferro-carriles en tre  París y Versalles por dos lineas. 
La afluencia de viajeros fuó m uy  grande.

Hó aqu í un  hecho que revela las m uchas ram ifi­
caciones y tem ibles recursos con que  contaba la in­
surrección .

Los soldados prisioneros en  Alemania que vuelven 
á Francia refieren que  m uchas personas les hablan 
d icho d u ran te  su  cautiverio  y  du ran te  el viaje que 
la in surrecciou  de París era  obra de los industria les 
y com erciantes al por m ayor, que era  ju s ta  y legíti­
m a, que por lo tan to , no debían obedecer á Versa­
lles ni t ira r  contra sus herm anos.

No todos los soldados prisioneros son enviados á 
V ersalles ó á Argelia; algunos vuelven con licencia 
á  sus casas, y , según parece, su presencia y sus re ­
latos de term inan  en  la población ru ra l un  m ovi­
m ien to  m uy  acentuado contra  las sim patías que  aun 
conservaba el im perio. Hasta hace poco m uchos 
cam pesinos hablaban del em perador vendido por 
sus generales; pero en la actualidad  la m em oria de 
Napoleón va unida al desprecio y la cólera.

De una  carta  de Versalles que publica  un  periódi­
co tom auius los siguieules párrafos:

«Los insurrectos no pudieron llevarse consigo ni 
a rro ja r á las llam as los archivos secretos de La In ­
ternacional. Se encontraron en la Escuela m ilita r y  
se hallan  en poder del general Mac-Mahon. En ellos 
h ay  docum entos que  com prom eten á personas y  aun 
personajes que no se suponían  en relaciones con la 
Commune.

Se dice en voz baja que Luis Blanc y Víctor Hu­
go , que se p reseutabau como hom bres pacíficos, se­
gún ios tales archivos, han sido tan  disim ulados co­
m o poco inocentes.

El m ismo Jules Sim ón, m inistro  que ba sido y 
a ú n  es, aparece tam bién  bastante com plicado. El 
general M ac-M ahon no ha querido  en treg ar estos 
docum entos á Mr. T hiers, por c ree r que carecería  
de  valor para conservarlos y  exam inarlos. Los in ­
tem acionalistas presos, cuando oyeron hab lar de 
esto , dicen que nada tienen  que  tem er, porque 
cuando estos papeles caigan en manos del Gobierno, 
lo t mismos M inistros se encargarán de archivarlos. 
¿Si irá  tan  lejos la com plicidad?

En la casa de Deiescluze se han encontrado igual­
m ente  docum entos que com prom eten á m uchas 
personas de las provincias. A Rochefort se le han 
encontrado papeles que prueban  basta la evidencia 
la com plicidad con la Commune. Los alcaldes F erry , 
Bonvalet, M ottu, G lemenceau y otros, todos repues­
tos por T hiers, aunque  rechazados por Mac-Mahon, 
resu ltan  no poco culpables.

Se asegura que si se publicasen estos archivos, 
ge explicarían m uchas cosas, que hasta ahora pare­
cían m isterios. En efecto, ¡cuánta luz arro jan  sobre 
los hom bres del 4 de Setiem bre.

Le Paris Journal, que por lo visto no qu iere  que 
perezcan los tales docum entos, los conoce y  se em ­
peña en hacerlo conocer. A lo que parece, el gene­
ral Mac-Mahou le ha perm itido  que los vea para que 
hablando de ellos, excite la curiosidad de las gentes, 
y  baga necesaria su  publicación.

Thiers, Ju les Favre y  m uchas otras personas, que 
se p in tan  como puros patrio tas, se opondrán n a tu ­
ra lm en te  á su  publicación por no hacer saber al 
m undo  que el dia 4 de Setiem bre de 1870, pensaron 
m ucho  m ás que en salvar á Francia, en apoderarse 
del poder, aunque fuese arrojándose en brazos de 
una sociedad tan perniciosa como la llam ada Inter- 
nacional. ¡Cómo se explica ahora el em peño que 
m ostró Thiers en sa lvar á Gudes, el jefe de los ban ­
didos, que asesinaron á los bom beros de la Vi- 
llettel

De las revelaciones que está haciendo el m encio­
nado periódico, resu lta  q u e  los jefes de la In te rn a ­
cional se hallaban en Lóndres y  eran  los alem anes 
Karl-M arx, Jacobi y L iebnecht, y  el ruso Tonat- 
ch ir.»
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EL CATOLICISMO EN ESPA Ñ A .

En los grandes infortunios de las familias nobles 
sucede á veces que la memoria desús mayores le­
van ta  el ánimo abatido del hidalgo que las repre­
sen ta , enciende en su pecho un santo ardimiento 
de emulación, y haciéndole exclamar: «¿por qué 
no he de hacer yo lo que mis padres hicieron?» le 
convierte en héroe que da nuevos timbres á  su e s ­
cudo y dias de gloria inesperada á la patria.

E u otras ocasiones acontece que eon los amigos 
de la familia los que vieudo al hidalgo olvidado del 
valor y caballerosidad de sus ascendientes, y d is­
traído en bagatelas impropias de su grandeza y 
m archando por sendas poco honrosas, le dicen en­
señándole les retratos que adornan las galerías de 
su palacio: « Eres grande por el beroismo de estos,» 
y  como nobleza obliga, acaso esta indicación sen­
cilla es más poderosa que un largo y estudiado dis­
curso para inspirar al alma extraviada mejores 
pensamientos y llevarla á acometer empresas ver­
daderam ente nobles.

Siguiendo igual camino, séanos hoy permitido 
ap arta r la vista del actual abatimiento, para d iri­
girla á esa inmensa galería tan larga como diez y 
nueve siglos, toda ella cubierta ds figuras de h é ­
roes cuya abnegación y heróico valor condenan el 
egoísmo y la cobarde indiferencia de la generación 
presente. ¡Ojalá logremos despertar un sentimiento 
generoso en alguna de tantas almas dormidas!

E l título do católica con que los Sumos Pontífi - 
ces honraron desde antiguo á enta nación ahora 
infortunada, y el de noble con que la historia ge­
neral suele designar al pueblo de E spaña, no son 
calificativos impuestos al acaso y sin grandes mo­
tivos, son timbres gloriosos adquiridos en recom ­
pensa de meraciaiieatos denuestros padres, y que 
á  nosotros nos imponen estrechas y sagradas obli­

gaciones.
Puede decirse, aunque algunos hayan sentido lo 

contrario,, que aquí el Catolicismo, y especialmente 
el amor al Sumo Pontífice, se arraigaron tan pron­
to como fuó pre Jicado el Evangelio. Parece que 
Dios habia preservado á España de caer en las 
abominaciones de la idolatría, para prepararle con 
aingular providencia á s e r  desde los tiempos apos­
tólicos el porta-estandarte  de la nueva religión 
entre las naciones de Europa.

Aun debia de conservar el suelo privilegiado de

nuestras provincias del Norte las pisadas del Após­
tol Santiago, cuando sa'ieron de E spaña para Ro­
ma á pedir valor y nuevas instrucciones uua por­
cion de varones españoles, de entre los cuales el 
príncipe de los Apóstole.s pudo escoger á siete 
bastante dispuestos para ser consagrados Obispos 
y merecer el dictado de varones apostó icos.

Muchas de nuestras diócesis se remontan al 
primer siglo ds la E ra  cristiana.

Los zaragozanos esplican la historia de su glo­
rioso P ila r, honra de España y admiración del 
mundo, á contar del tiempo en que á las orillas 
del Ebro y al pié de sus murallas oraba aquel des­
conocido peregrino asiá tico , á quien veneramos 
por nuestro apóstol y patrono.

Las muchas tradiciones de imágenes de la V ir­
gen que se dicen pintadas por San Lúeas, y trai - 
das, bien por los apóstoles mismos, bien por otros 
primeros cristianos, demuestran al menos que el 
culto fué general y esplendoroso en nuestra pátria 
desde aquellos dias cuya historia rasgaron los ti­
ranos.

E l primer poeta notable que consagró su ingenio 
á cantar las glorias y los misterios cristianos, fné

No hay pueblo en nuestra pátria cuyo origen 
date de la época rom ana, que no se gloríe con el 
recuerdo de uno ó varios de sus hijos que dieron 
valerosamente la vida en testimonio de la fé cris­
tiana.

Antes que San Pablo, llamado comunmente el 
primer erm itaño, y San Antonio, apellidado el 
A bad, se hiciesen célebres en Egipto y diesen cré­
dito á la vida eremítica ó religiosa, practicábanla 
nuestros mayores, como San M ajin, que se p re ­
paró al martirio viviendo retirado en los montes de 
Brufagaña.

Al cerrarse el siglo tercero, imperando todavia 
el gentilismo, y en vísperas de las persecuciones 
de Dioclesiano, se juntan  en E lvira diez y nueve 
Obispos, formando el prim er Concilio notable des­
pués de los apostólicos, de que conserva noticia la 
historia, y redactan un cuerpo de disciplina, ad ­
mirable por lo que es en sí, por el estado de nues­
tra  Iglesia en él maguffícamente p in tado, y por 
haber podido conservarse hasta nuestros dias al 
través de tantas persecuciones y revelaciones como 
han asolado la Península, destruyendo los m onu­
mentos de nuestra historia civil.

Cuando poco tiempo después los alanos, los sue­
vos, los vándalos y los visigodos aparecen en las 
cumbres del Pirineo y descienden arrollando cuan ­
tos obstáculos oponen á su paso las debilitadas le­
giones de Roma, el catolicismo español, más fuerte 
que el poder del imperio, vence moralmente á los 
vencedores, conquistando á los soldados con el 
ejemplo , y á los capitanes con la virtud y el ra 
c iociuio, penetra dentro del propio palacio de 
Leovigüdo y el gran Recaredo confiesa los errores 
de la educación paterna y los pecados de eu raza 
postrado á los piés de los Obispos.

La indiferencia religioea, la inmoralidad y las 
divisiones intestinas eclipsan en la segunda mitad 
del siglo V il el brillo de la moDarqnia goda, la 
cual arrastrada por todas estas causas se hunde 
en las aguas del Guadalete al primer ataque de los 
musulmanes. ¡A qué prueba somete Dios entonce? 
el catolicismo de los españoles!

Hacia un siglo que el mahometismo recorría el 
mundo marchando de victoria en victoria; sus 
huestes daciau del sultau, lo que los hunos habian 
dicho de A tila, «que donde su caballo ponia el pié, 
no volvía á nacer la yerba.» Y era verdad en 
cierto sentido. En el lugar del templo de Salomen 
se habia edificado en Jerusalen la mezquita de 
Ornar. De tantas iglesias y comunidades cristianas 
florecientes poco antes en Asia, apenas quedabaa 
más que ruinas y los huesos de los mártires. Egipto 
habia perdido sus lamas y sus templos. Los lugares 
en qus habiau predicado en Africa San Agustín y 
San Cipriano se iban convirtíendo en madrigneras 
de corsarios. ¿Sucederá lo mismo eu España?

Grande era el peligro, poro fueron mayores la 
fé y el denuedo do los españoles. Algunos sucum ­
bieron á !a tentación, y se pasaron al bando de 
los invasores de su pátria. Pero los más valerosos, 

I posponiéndolo todo á la conservación dé l a  fé cris­
tiana, reavivada con ¡a persecución, y de la inde - 
pendencia, llevaron á los montes que nos sirven 
de frontera el fuego santo de la religión y del p a ­
triotismo para alum brar desde allí á  toda la Ib e ­
ria. Dios bendijo sus esfuerzos, y la pátria fué li­
brada. Cerca de ocho siglos duró la lucha. Veinte 
generaciones se sucedieron durante el combate, 
trasmitiéndose de padres á hijos el mismo tesón, 
los mismos afectos, igual deseo.

No solamente no perdió España su Catolicismo, 
como lo habian perdido el Asia y el Africa con­
quistadas, sino que sirvió de inquebrautable muro 
para salvarlo en las demás naciones situadas á 
sus espaldas. Tal era el entusiasmo católico de los 
españoles reconquistadores, que ni la vista quisie­
ron tolerar de los enemigos que, rendidos por las 
arm as, resistiaroo á la persuasión religiosa.

E l cielo les recompensó enviándolos á p lantaren 
el Nuevo Mundo la cruz que tan bien habian de- 
feudido en Europa.

¿Deberemos recordar que uu jóven español fué 
el héfoa de la batalla de Lepante, en donde p e ­
reció para siempre el poder invasor del mahome­
tismo?

Más temible por más insidiosa fué aún la inva­
sión intentada por el protestantismo del Norte de 
Europa. Allí ios conventos quedabaa desiertos, 
los señores renunciaban al cristianismo para h a ­
cerse reyes ó entregarse libremente á la concupis­
cencia; el pueblo seguía á los innovadores envuel­
to en nubes de confusión, sin conciencia de lo qae 
hacia; las uuiversidades dejaban de ser católicas ó 
aran suprimidas, y hasta de vez en cuando se oia 
el estrépito do alguna columna de la Iglesia, que 
se derrum baba causando inmensas ruinas. El vien­

to ds la rebelión harria la fé y la piedad en A le­
mania, en Ing 'a terra , en Francia, y eu la misma 
Ita lia , hacia se.-.tir su fuerza d es tru 'to ra . Hubiese 
pene tra lo  en España, y hum anim ente la Iglesia 
católica habría debido perecer.

En esta ocasiou, tal v«“z la más crítica entre 
e n a lta s  se ha visto en peligro la Iglesia, España 
fué el muro de bronce en que se estrellaron los e s ­
fuerzos de los herejes del N orte, como antes se 
habian estrellado los embates de los infieles del 
Mediodía.

Europa seria protestante sio ia constancia de los 
españoles dei siglo XVI .

Tal es á grandes rasgos la historia gloriosa de 
nuestra pátria.

Esclava de los fenicios, de los cartagineses, de 
los romanos en los tiempos antiguos, no adquiere 
independencia y nacionalidad hasta que se hace 
católica fervorosa; y después de este suceso apa­
rece constantem ente en la historia durante el la r­
go espacio de quince siglos como el soldado de 
preferencia y el centinela más avanzado del C ato­
licismo.

Aquí no ha nacido ninguna herejía; y las que 
de fuera han venido, miradas como enemigas, a n ­
tes de arraigarse han muerto vergonzosamente.

Ténganlo presente los liberales, y todos los hom­
bres que aspiran á gobernarnos.

parroquial y un  pendón únicam ente), serán recib i­
das por una com isión de reverendos Sacerdotes 
nom brad ' s al efecto por el reverendo Cura párroco 
de San M 'gin dirigiéndose al tem plo.

A las diez raéous cuarto  se reorganizarán todas las 
procesiones form ando de consuno la gran  procesión, 
que se encam inará hácia la espaciosa llanura  cerca 
la fuente histórica del Santo, en cuyo sitio y  al aire  
lib re  se can tará  á toda orquesta una solemne Misa, 
siendo el celebran te  el m uy  ilu stre  señor Vicario 
cap itu la r ú  otro reverendo Sacerdote que le re p re ­
sente, ocupando la sagrada cátedra  u n  célebre y elo­
cuen te  orador. Concluida la Misa, se entonará  un  
solem ne Te-D eum , finido el cual, se dará por el 
m uy ilu stre  señor Vicario cap itu la r la bendición pa­
pal, que se espera alcanzar del bondadoso Pontífice 
pidiéndola por m edio de telégram a.

A las do.s y m edia de la tarde  en pun to  se cantaré  
u na  Salve de despedida á la Virgen, regresando en 
seguida á sus respectivas parro q u ias......

Siendo tan públicas y  notorias las estrecheces de 
n uestro  angustiado Pontífice, se hará una  cuestación 
que haga más y  más ostensible el in terés que m ere ­
ce á sus am antes hijos su aflictiva situación.»

También tenemos noticia de que se prepara otra 
gran peregrinación al santnario de la Virgen del 
Val!e cerca de Toledo.

J U B I L E O  P O N T I F I C I O .

A medida que se acerca el deseado aniversario 
de la exaltación de Pio IX , crecen en todas partes 
el entusiasmo y la actividad para celebrarle. La 
autoridad eclesiástica de Tarragona ha publicado 
una circular, disponiendo grandes solemnidades en 
todo el arzobispado para los dias 16, 18 y 21 de 
Jumo; el 18, especialmente, habrá en la capital 
de la diócesis una magnifica fiesta general, á la que 
concurrirán el Clero y fieles de toda la comarca. 
La suscricioude ofrendas áP io  IX , ha dado cuan­
tiosos resultados, y el álbum y objetos destinados 
á Su Santidad, honran á los habitantes de la noble 
provincia catalana.

Paro no es Tarragona ia única ciudad de C ata­
luña que sa distinguirá por su religiosidad en los 
dias del Jubileo; además de Barcelona, donde tam ­
bién se preparan grandes fiestas, en Manresa se 
tra ta  de perpetuar el acontecimiento del 25.° ani­
versario de la elección de Pio IX , inaugurando las 
obras d s  restauración de la gótica iglesia de ia Seo 
de dicha ciudad, destinándose en este caso uua 
parta de la suscricion que ascenJia ya á cerca de
20,000 rs. Sa proyectan asimismo brillantes ilu- 
miaacioues y un castillo de fuegos artificiales.

Eu cuaulo á Vizcaya, si, como no dudamos, los 
hechos corresponden á los anuncios y á los buenos 
ánimos y entusiasmo de ios vascongados, el suceso 
excederá á toda ponderación. La Juventud Cató­
lica, en un (caluroso llamamiento que hace á los 
habitantes del país, se expresa eu estos té.'minos;

«La asociación se dirige hoy á los católicos todos, 
y más especialm ente á los venerables cabildos, á las 
autoridades populares, á las Congregacioues religio­
sas y  civiles, y con valentía, porque su voz, aunque 
excesivam ente hum ilde y pubro, es hoy la voz de la 
religión y  de la tradición glui'iosa, las escita una y 
o tra y cien  veces á que se congreguen, unan  y  con­
c ie rten  para  celeb rar el 18 de Jun io  con una pom pa 
y grandiosidad que  exceda á  cuanto  la im aginación 
pueda concebir; que no quedem os re trasados, que 
no seamos m enos que nuestros herm anos, menos 
que los pueblos del extranjero  que proyectan d a r  á 
esa solem nidad una m ajestad asom brosa.

Que los fióles llenen los tem plos ese gran dia, r o ­
gando al pié de los a ltares por las necesidades de la 
Iglesia; que  los Cabildos dispongan funcienes so­
lem nes; que  las Cofradías desplieguen el fausto de 
sus m ayores fiestas; en una palabra, que la festivi­
dad religiosa sea tal que no haya recuerdo  de otra 
m ás solem ne y concurrida.

Y para d a r form a al entusiasm o público en su  ma­
nifestación esterna , debe procurarse  que las v iv ien­
das todas, lo m ismo los balcones de las villas, que 
las ven tanas de ia solitaria casería, ostenten  sus 
m ás bellos y  más ricos adornos; que  las inscripc io­
nes las flores y los em blem as en honor del Papa y 
de la Iglesia aparezcan por do q u ier; que una ilu ­
m inación esplendida y uuiversal in uude  con rau d a­
les de luz las poblaciones todas; que en los m ontes 
y en los bailes se enciendan m u ltitu d  de hogueras, 
cual el dia de San Ju an ; en una palabra, que  Viz­
caya en tera  aparezca pur el dia y en la nooho del 18 
de Junio  rad ian te  de esplendor y m agniflcencia, 
ten tó , que asom bre por su unan im idad  á los que  so­
ñaron con socavar nuestra  fé religiosa.»

Entre los regalos que las comisiones que van á 
Roma entregarán á Su Santidad, será notable un 
magnífico pectoral que una señora de Sevilla ha 
entregado á  la Asociación de católicos con este 
objeto: el pectoral es de oro, adornado con gran­
des brillantes: es una preciosa alhaja, de muy 
buen gusto y de mucho precio. Los aragoneses en- 
viau á Roma una preciosa estatua de plata, de la 
virgen del Pilar; los sevillanos, un grupo, también 
de plata, de la huida á Egipto, y los catalanes 
también envian un regalo de precio al gran Pon­
tífice.

La comisión de católicos de Madrid saldrá de 
esta ciudad el viérnes, 9, en el tren da las cinco 
de la ta rd e .— La comisión irá presidida por el se­
ñor Obispo de Avila, que la presentará á Su San­
tidad. _________________

PEREGRINACION POR EL PAPA
AL SAMÜABIO DE SAN MAGIN.

Al número del B oktin  eclesiástico del arzobis­
pado de Tarragona que hemos recibido hoy, acom­
paña un llamamiento á los católicos para que acu­
dan á la solemne peregrinación que se ha do cele­
b rar el 21 del com ente Dei programa de la fiesta 
que 80 prepara, copiamos lo siguiente:

«Se suplica ó los reverendos C ura-párrocos se 
sirvan encarecer á sus feligreses la im portancia de 
dicho acto, excitándoles á practicarlo  con esp íritu  
de devoción, y  con santa m adeitia  en todo su  porte, 
poniéndose para este efecto de conform idad con las 
respectivas autoridades locales, especialm ente al or­
g an izar las procesiones.

Al llegar estas, (que podrán com ponerse, salvo 
I m ejor p arecer, del reverendo Párroco vestido con 

capa pluvial b lanca, autoridades locales y de los fe­
ligreses de ambos sexos, precedidos todos de le cruz

Pero ahora reparam os qne quien con tanta li - 
gereza y tantísima ignorancia escribe en E l Tiem - 
po, no debe de ser ninguno de sos habituales r e ­
dactores, sino aquel famoso de los cerdos del teatro 
de la ópera en París.

Si antea hubiéramos caido en la cuenta , no h a ­
bríamos perdido estos cinco miantos en contes - 
tarle .

Perdónenos Bl Tiempo

en

Nosotros, repetiremos á El Tiempo, no hemos 
citado al Fígaro como autoridad para probar cuán 
simpática es á Francia la restauración del conds de 
Chambord, sino para hacer ver la dirección que 
hoy llevan las corrientes de Europa. Y la prueba, 
si no concluyente y demostrativa por sí sola, es de 
cierta importancia tratándose de periódicos como 
el de M. de Villemessant. E s este, no lo negará El 
Tiempo, uno da los diarios que están á ver venir 
y cuyo principal afan es investigar el curso de las 
corrientes políticas, la dirección de lo que se llama 
opinión pública para dejarse arrastra r por ella. No 
es el Fígaro un periódico de convicciones, sino de 
suscriciones, y por lo mismo que busca populari­
dad y buena venta de números, el que se decida 
como hoy lo está, por el conde de Chambord, in ­
dica que en concepto del propietario del Fígaro, 
M. de Villemessant, la legitimidad es hoy popular 
en Francia.

Este es, repetimos, una prueba no concluyente, 
porque el Fígaro pudiera equivocarse en sus cál­
culos, pero agregada á muchas otras que ya cono­
cen nuestros lectores, y entre ellas el levantamien­
to de! destierro de las ram as de la cusa  de Fran­
cia proscritas, tiene esa im portancia que le ha d a ­
do E l  P e n s a m ie n t o  y que El Tiempo confirma 
al hablarnos de las veleidades y del espíritu mer­
cantil del periódico parisiense.

A ñade El Tiempo que está seguro de que «don 
E nrique V no baria más que lo que hicieron su pa­
dre y sus dos tíos, que todos reinaron.»

, Motivos tenemos para dudar de que el diario 
moderado sepa lo que haria Enrique V en el tro­
no, porque vemos que ignora la historia mlSma del 
perfonaje de cuyos planes para lo futuro habla con 
tanta  seguridad. El padre del conde de Cham­
bord no ha reinado jam ás. Ouien reinó fué Cár­
los X , lio carnal de Enrique V , y de q u ien  e s te  
ha heredado el derecho. Este error de El Tiempo 
no es un lapsus, un descuido de pluma, tan fácil 
en los rápidos trabajos del periodismo, pues ve­
mos que en otro artículo de fondo del mismo nú­
mero, repite coa todo aplomo que Cárlos X era 
padre de />. Enrique V.

E l Tiempo ignora también que á los reyes do 
F rancia no se acostum bra á darles tratamiento de 
Don en Castilla, á no ser por burla, como cuando 
decíamos D. Luis Napoleón. Llamar al conde de 
Chambord D. Enrique V, equivale á decir, por 
ejemplo, Mr. Felipe 11.

Puesto á asegurar El Tiempo cosas que atañen 
al conde de Chambord, pregunta si buscará sus 
ministros entre los redactores y amigos de la Ga­
ceta de Francia. No sabemos lo que hará; pero, 
por de pronto, debemos decir al periódico mode­
rado que la Gaceta de Francia no era órgano del 
conde de Chambord, y que tenemos fundamento 
para  dudar hasta que la leyese. E l órgano de los 
legitimistas católicos franceses, el de Enrique V , 
es L ‘Union.

Y coQcluye E l Tiempo:
«El conde de Cham bord no es absolu tista  y  q u iere  

Córtc.s que  intervoogan form alm ente en  los asuntos 
del E-lndo. El conde de Cham bord tiene una  Cons­
titución , la de su  tio y  padre, que es bastante libe­
ra l. Nosotros tenem os o tra, la de 1845, que es m u ­
cho más conservadora. E a fin, el conde de C ham ­
bord tiene un  Concordato y  unos artícu los orgáni­
cos y unas cuatro  proposiciones, que tuv ieron  su 
tio y  su padre y que él no ha rechazado jam ás. No­
sotros, en cam bio, tenem os un  C oncordato, el m ás 
católico que se conoce, que hasta  los carlista; 
han  apresurado  á aceptar.»

En el procedente párrafo no hay más que las si­
guientes equivocaciones:

1 .* El conde de Chambord no tiene Constitu­
ción.

2.* No tiene ni pu e ie  tener la de su padre, 
porque su padre no dió n inguna.

3 .‘ No tiene la de su tio , porque jam ás ba de­
clarado que gobernaría con la Constitución que 
regia eu el reinado de Cárlos X.

4.* E l conde de Chambord no tiene Concor­
dato alguno; quien lo tiene es F rancia, celebrado 
entre Napoleón y la S anta Sede. Enrique V , s i  
quiere derogarlo, procederá de acuerdo coa Su 
Santidad.

5.* El conde de Chambord no tiene ni unos 
artícnlos orgánicos ni unas cuatro proposiciones, 
porque Enrique V es católico, eminentemente ca­
tólico, y después del Concilio del Vaticano, que 
ha echado por tierra las proposiciones galicanas, 
se ha declarado católico y ha reconocido con to­
dos los Obispos de Francia la antoridad del Con­
cilio.

Y 6.* El conde de Chambord ha rechazado 
los cuatro artículos 6 proposiciones galicanas en 
ei mero hecho de habe.'se adherido al Concilio 
y de seguro siendo tan católico como se m uestra en 
su último manifiesto.

Y no tiene más equivocaciones el párrafo de El 
Tiempo. Bien es verdad que apenas tiene més afir­
maciones acerca del conde de Chambord.

A medida que se aproxima el fin de la d iscu ­
sión del mensaje, la atención de los diputados em ­
pieza á fijarse con intensidad eu los trabajos de la 
comisión de presupueatos. Las sesiones que esta 
celebra en estos dias, son muy cocurridas. En la 
de anteanoche empezó á discutirse el voto particu­
lar del S r. Capdepon, diputado de la mayoría, el 
cual propone que la discusión del proyecte de ley 
de apropiación, como le llama el S r. Moret, se 
aplace para despees de la discusión del presu­
puesto de ingresos y de gastos.

La razón del aplazamiento se comprende á pri - 
mera vista. E n ese proyecto se pide au tori­
zación para cnbrir el déficit en todo ó en par­
te por medio de una emisión de papel. Y  el señor 
Capdepon dice, y dice muy bien: «¿N o es m e­
jor que discutamos antes el presupuesto de ingre­
sos y el de gastos, y veamos si por medio de eco­
nomías podemos llegar á la nivelación, ó introdu­
cir reformas que nos eviten el tener que usar una 
vez más del crédito?» Y  algunos qne apoyan el 
voto particular del S r. Capdepon van más allá que 
su autor, y se oponen resueltam ente, suceda lo 
que suceda, á  que se aumente la deuda.

¿No es esto claro? Pues hay periódico ministe­
rial que dice que no lo entiende y, en cambio en­
tiende y le convence el argumento qne se hace 
contra dicho voto particular, á saber: que nadie 
como el ministro está en condiciones de saber el 
verdadero estado del Tfsoro, y cuando se presentó 
á las Córtes y declaró la necesidad de que se dis­
cutiese inmediatamente el proyecto de ley de apro­
piación para  sacar al Tesoro de su angustioso es­
tado , ningún hombre de Gobierno puede dejar 
de dar gusto al ministro. Y luego se añadirá por 
la misma razón de que nadie mejor que el minis­
tro conoce el estado del Tesoro, que es menester 
aprobar sus proyectos. En este caso, ¿á qué dis­
cutir?

Es que el Gobierno, se d irá, necesita dinero á 
todo trance y con urgencia para pagar á los ac ree­
dores que le asedian y para pagar el semestre de 
la Deuda. Pero ¿hemos de seguir indefinidamente 
el sistema de tram pa adelan te , haciendo cada 
año nuevos empréstitos para pagar á los tenedores 
de la Deuda? ¿No es llegado el caso de abordar 
francamente la cuestión ren tís tic a , reduciendo 
nuestros gastos por todos conceptos á lo que per­
miten las fuerzas del país, por doloroso que sea?

E l voto particu lar del S r. Capdepon no se votó 
anteayer, porque se levantó la sesión ante» de 
tiempo, según dicen, por temor á un fracaso. 
A yer lo impugnaron el S r. Eseoriaza, director de 
la Caja de D epósitos, el S r. Rodríguez ( don 
G abriel), ex-subsecretario  de Hacienda y eco­
nomista, y el S r. Fernandez de las Cuevas , y lo 
defendieron, ademas de su autor, los Sres. Saave­
dra y Elduayen.

Puesto á votación para saber si el voto particu­
lar era aceptado ó no por la comisión, dijeron 16 
diputados que no y 9 que si. La comisión no hace 
suyo el voto del S r. Capdepon, pero podrá pre­
sentarse como voto particular al Congreso.

La comisión de presapuestos se compone da 
treinta y cinco individuos, y en la votación solo 
tomaron parte veinticiuco. ¿Dónde estaban los diez 
restantes? Dos parece que están ausentes; los otros 
ocho se dice que asistieron á la sesión , pero no 
quisieron votar. El Im parcial confiesa que los 
los Sres. Ruiz HigUero, B ecerra , Romero Girón 
y Pellón y Rodríguez asistieron, pero se abstuvie­
ron de votar. Creemos que tam bién asistió el s e ­
ñor Balaguer, que no votó.

Los nueve que votaron en pró del voto particu­
lar son los Sres. Capdepon, ministerial; P1 y M ar- 
gall, republicano; Menendez de L uarca y Outnt 
Zaforteza, carlistas; marqués de la Vega de A r- 
mijo y B arca , m ontpeusieristas; S aavedra y otro 
señor, unionistas de la mayoría.

Gomo se vé, la mayoría está dividida, m ás .... á 
la hora de votar en el Congreso (si esa hora llega) 
68 probable que desaparezcan esas divisiones, como 
suele acontecer.

El S r. Capdepon redactó el voto particular de 
que hemos hablado, como individuo de la subcomi­
sión del presnpuesto ds Hacienda. Se compone 
esta comisión de siete individuos. El dictámen de 
la mayoría lo han firmado tres, que son: el S r. Es- 
coriaza, empleado; el S r. Ibarroia, gobernador ce­
sante; y el S r. Rodríguez, ex-subsecretario de H a­
cienda. Otros tres, los S res. Pl y M srgall, Capde- 
poD y Fernandez de las Cuevas se han opuesto á 
firmarlo; y el séptimo, que es el S r. Gasset y A r­
ríme, dice La Igualdad  que ee ha fugado  por ne 
verse comprometido á suscribir el dictamen.

No «3 muy satisfactoria que digamos la situación 
del señor ministro de Hacienda.

La conducta del S r. Thiers, cada vez más com* 
placiente con ios republicanos y recelosa cou I* 
derecha e s , según las correspondencias de VersS' 
lies, un gran obstáculo á la consolidación dei ó f' 
den en Francia. Para  contentar á  la derecha, b* 
nombrado al Iegitimista Lambrecht miaistro de 1® 
Interior, en sustitución del republicano P icard, T 
en g enera l, el nuevo ministerio, comparado con «1 
anterior, es un tanto reaccionario , para vaiern®* 
de la frase corriente. La derecha conoce su fuerz* 
y las ventajas de su situación , y si tiene energía ? 
prudencia, podrá oponerse á las pretensiones re­
publicanas.

One esto e» a s i, lo afirman periódicos y corre»'

ro,

Ayuntamiento de Madrid
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pondencias no muy afectos á los legitimistas, en el 
hecho de decir que Tuiers y la izquierda y una 
parte del centro se proponen ganar tiem po , para 
evitar el triunfo de las doctrinas legitimistas. Los 
diputados dei cen tro , temen la  república y porque 
en la monarquía ven la exaltación de Euriqne V, 
quisieran conservarla  in terin idad , cuyas conse­
cuencias habrian de ser funestísimas para F ran ­
cia Estos diputados acosan al S r. Thiers, á 
quien no le disgusta el papel da m oderador, espe­
rando ser árbitro; porque e! S r. Tiiiers tiene la 
desgracia de no haber perdido sus aficiones doc­
trinarias, á pesar de haber visto sus deplorables 
resultados, y de no lu b e r desarraig tdo de su p e ­
cho la ambición, á pesar de sus muchos años.

S i las noticias que vieneu de Paris son ciarías, 
por los papeles encontrados á los insurgentes se 
descubre qua el S r. Thiers está complicado, no 
diremos con los hombres de la Commune, pero sí 
con los revolucionarios de Setiem bre que después 
la prepararon. El S r. T hiers no tiene nada que 
echar en cara  á Fabre y á Sim en, ni mucho de 
que acusar á Rochefort. Desgracia no pequeña es 
para  F rancia que un hombre de estas condiciones, 
y iciano por añadidura, y altivo de carác ter y 
lleuü de astucia, se halle al frente de su go­
bierno. ’

Nosotros esperamos la discusión de las actas de 
los principes de Orleans y de las leyes de destier­
ro, para ver en qué actitud se colocan la derecha 
y  el centro y qué hace el S r. Thiers, que tan 
caulelosameote evita m auifestar su pensam iento.

No será imposible que, después de todo, ia 
fuerza tenga una parte im portante en la solución 
de la crisis de Francia: el elemento m ilitar es muy 
poleroso ó influyente, y acaso él será quien d e ­
cida. Una carta  de Versalles hablando de este 
asunto dice:

«La derecha necesita una espada y la busca con 
em peño; pero ¿la encontrará?  Chanzy se ha negado 
á acep tar este papel; Mac-M ahon lo rechaza; pero, 
según parece, C hangarnier, no obstan te  sus m uchos 
años, quizá no llevaria á m al el que  se pensase en 
u tilizar sus servicios. No afirm o esto, digo solo to 
que se dice y, sobre todo lo que no se desm ien te. 
Porque la verdad  es que asi como M ac-M ahon y 
Chanzy declaran  que no aceptan el papel con que 
se les b rin d a , C hangarnier, que  .siempre ha sido 
bu en  m ilita r, pero m ás político que  m ilita r, por lo 
m énos deja d ecir y  de seguro  no se p recip ita  para 
negar. ¿Seria suficiente la espada de C hangarn ier en 
estas c ircu nstanc ias?  Por m i p a rte , nada digo.»

La misma carta, refiriéndose á las intrigas de 
Thiers y los suyos, y ias probabilidades de triunfo 
do Enrique V, añade;

«Lo Suisse Radicale  ha dicho que M. B ism ark, por 
figurarse que los Borbones son dem asiado amigos de 
A ustria, se opone á que  E nrique V ocupe el trono de 
San Lúis. Yo no doy gran im portancia á esto; pero, 
si como se supone, el artícu lo  del periódico g inebri- 
no ba sido redactado por el secretario  de M. Thiers, 
no se puede dudar que  hasta el Gobierno piensa en 
suscitar obstáculos para ganar tiem po.

Cierto es que Bism ark q u e rrá  que no im pere  en 
Francia un  príncipe que vea el olvido na tura l de 
Austria; pero ó m ucho rae engaño, ó M. Thiers ex a ­
gera esta Oposición del G abinete de Berlín para  des­
alentar á la derecha y ev ita r la d ispersión del centro  
de la C ém ara.»

La derecha no desconocerá esto y no se dejará 
embrollar, y muchos diputados del centro se uni­
rán á ella si llegan á conocer el juego.

El S r. Rivero contestó ayer al S r. Echeverría 
á primera hora; pero hízolo de modo que todo el 
mundo comprendió ia imposibilidad en que el gran 
pontífice de la democracia se encontraba de rom­
per los hilos de la red que le tendió nuestro amigo.

El S r. Rivero se contentó con decir que allí no 
se trataba de su personalidad, sino del mensaje, y 
esto dió ocasión al S r. Echeverría para m ostrar 
una vez más al republicano director de La D is­
cusión las contradicciones de su vida política, le­
yendo al efecto un docnmento en que el S r. Rivero 
decia que no se puede ser demócrata sin ser repu­
blicano.

Discutiese luego una eim ienda del S r. A barzu- 
za, uno da los jóvenes más distinguidos de la mi­
noría republicana, y á quien esperamos ver algún 
dia alejado completamente de los partidos libera­
les. El S r. Abarzoza se proponia dem ostrar que 
el principe Amadeo debió sujetarse á un plebisci­
to antes de ocupar el trono, como lo ha hecho su 
padre para  realizar la llamada unidad italiana.

Con este motivo habló del ¡carácter que distin­
gue á las monarquías, reconociendo que no hay 
más que una que tenga condiciones de estabilidad, 
la monarquía legitima, la que se funda en el dere­
cho hereditario; y o tra que suele levantarse con 
prestigio, como la qne nace de la aclamación po­
pular, por ejemplo, la de Luis Felipe en Francia. 
Sin embargo, estas monarquías aclam adas por el 
frenesí del pueblo duran poco. La de Luis Felipe 
duró 18 años. Otros tantos duró el imperio napo­
leónico. Verdad es que el S r. Romero Robledo dijo 
que duran todavía ménos la i repúblicas, y que se 
contentaba con que la monarquía actual durase 
tanto como las citadas por el S r. A barzuza. Este 
replicó que él se daría por satisfecho con que cier­
tas dinastías fuesen tan efímeras como la Commu­
ne, por ejemplo.

Poro ia principal observación consistió en decir 
que si las monarquías aclamadas verdaderam ente 
por el pueblo son instables, ¿qué  serán aquellas 
que pugnan con el sentimiento patriótico y la dig­
nidad de todo un país?

Recordó el S r. Abarzuza que la casa de Saboya 
ha querido tres veces en su historia adquirir p re ­
ponderancia. Una el siglo XV con Félix Y ; otra 
con el príncipe Cárlos Manuel á la m uerte del em­
perador Matías, á quien aquel quiso sustituir; y 
otra con el actual rey Victor Manuel, que ha ido á 
Roma y ha consentido en m andar á uno de sus hi­
jos á España para hacerse dueño de la Europa 
Occidental, aprovechándose del decaimiento de 
Prancia y de Austria.

Las dos veces primera y segunda no logró sus 
propósitos, y la casa de Saboya tuvo que refugiar­
le  en su nido de los Alpes. ¿Será más feliz en su

tercera tentativa? E l S r. A barzuza demostró e lo ­
cuentemente que sea cualquiera la solución de 
Francia, ya la de Enrique V , ya 1» de Napoleón, 
la unidad ikiliana y tedas sus consecuencias serán 
destruidas. I- uique V p rque resiablorerá al P a ­
pa en la in tegriiad  de sus astados; .Napoleón por - 
que tom ará venganza de la conducta desleal y en 
cierto modo traidora de Italia para con el imperio
francés á quien todo se lo debia.

Y esto es verdad; la casa de Saboya, con su
ambición superior á  sus fuerzas, se ha puesto en
trance de recibir una lección severlsima, la más 
severa quizás de cuantas ha recibido.

Pedimos á Dios que esa lección, después de re­
cibida, sea perfeitam ente aprovechada por los des­
cendientes de Víctor M anuel.

El diputado republicano S r. Garrido llamó ayer 
á los reyes que provocan las guerras y singular­
mente al Em perador Guillermo y á Napoleón 111, 
bandidos, asesinos , vándalos y otras lindezas por 
el estilo.

A los alemanes que han destruido algunos pue­
blos y han asolado campiñas , cosa que sucede en 
todas las guerras del mundo, los calificó de bárba­
ros. Hubo de advertirle el S r. V alera que esos 
bárbaros eran los hombres más sábios de la culta 
Europa, porque á la lanhtcerr  pertenecen todas 
las personas de cierta e la d .

E l S r. G arrido, olvidando que según las doctri­
nas democráticas el progreso y la cultura están en 
relación con la ciencia, replicó que los alemanes 
serian muy sábios, pero en tal caso él las califica­
ba de bárbaros con mucha sabiduría.

Debemos recoger esta preciosa confesión, para 
deducir que la barbário no está reñida con la ilus­
tración y con la ciencia m oderna.

Alguna vez nos hemos permitido indicar, con la 
historia en la mano, que no basta el saber para 
que los pueblos sean verdaderam ente civilizados y 
morales; y los entusiastas defensores de la civili 
zacion moderna nos han insultado. A hora lo dicen 
ya los más entusiastas defensores de esa civiliza­
ción , y lo dicen de tal modo que nos vemos en ia 
necesidad de advertirles que no exageren dema­
siado la b arb irie  de los sábics cuando tienen en 
frente la barbárie de la Commune, cuyos hombres 
no se han distinguido ciertam ente por su sabi­
duría. ______________________

No estuvo lógico e! S r. Abarzuza ai decir ayer 
incidentalmente que la fusión entre Enrique V y 
los O rleaaes significaba abdicación de los trad i- 
cionalistas convirtiéndose en revolucionarios, y 
abdicación de los Orieanes convirtiéndose eu tra -  
dicionalistas.

¿No comprende el S r. Abarzuza que esto es 
contradictorio? Alguien ha debido abdicar sus 
ideas al adm itir la fusión. De modo que ó Enrique 
V se ha hecho revolucionario, ó los Orieanes se 
han hecho tradicionaiistas Pero cam biar ambos 
de postura bailando una especie de rigodón políti­
co, eso no es posible, porque resultaría que que­
daban en pié los obstáculos para la avenencia en ­
tre las dos ramas.

Lo qus ha habido sencillamente es que E n­
rique V ha levantado la antigua bandera de F ran­
cia, la bandera de loa re je s  cristianísimos, y que 
los Orieanes, comprendiendo que persistir en su 
actitud revolucionaria era atizar el fuego para 
nuevos incendios, se han cobijado bajo aquella 
bandera, reconociendo la legitimidad del jefe de ia 
familia de Borbon.

«Prepárese á silbarnos E l  P e n s a m ie n t o  E s-
PA.ÑOL.»

Con este preámbulo refiere El Im parcial el 
cuento de una supuesta reunión de na sabemos qué 
personajes carlistas, celebrada eu Francia y presi­
dida por el señor duque de Madrid.

La gracia que busca El Im parcia l consiste en 
revelarnos que D. Garlos tieue ua perro de T erra - 
nova que asistió al Consejo , el cual terminó con 
las siguientes palabras que pone eu boca dal señor 
duque;— «La cuestión es ardua , merece toda mi 
soberana atención , y .. . .  podéis continuar el con­
sejo, porque es la hora y voy á bañar á mi perro.»

Dá la casualidad de que S . M ., como le llama 
El Im parcial, no tiene perro, ni de Terranova, ni 
de otra casta á quien bañar.

Al periódico cimbrio le han faltado pues dos 
cosas en el cuento, el perro y la gracia.

E l frío que nos ha producido el chiste m alogra­
do no nos permite fruncir los labios para silbar.

El que no se consnela es porque no quiere.
Da á entender un periódico moderado que si En­

rique V subiese al trono de Francia, reconocería 
la legitimidad de doña Isabel II.

Si esta noticia traspasa la frontera francesa y 
llegan á oírla los legitimistas franceses, se reirán 
de ella como de un absurdo ó la reputarán como 
heregia política.

Ni para el conde de Gbambord, ni para los le ­
gitimistas franceses, hay ni ha habido jam ás otra 
legitimidad en España que la que procede de C a r ­
los V. Siempre el conde de Ghambord ha conside­
rado á su sobrino el duque de Madrid como legiti­
mo, y en todas sos relaciones privadas y oficiales 
lo ha tratado como tal.

En cuanto al duque de M ódena, ha caido del 
trono sin haber reconocido ni á  Napoleón III ,  ni á 
doña Isabel II.

La falta de espacio nos impide insertar la felici - 
tacion que el Vicario capitular, el Cabildo ca te ­
dral de Pamplona, el Colegial de Roncesvalles, los 
Párrocos, el Clero y ios fieles de la dióces s de 
N avarra , dirigen á S . Santidad con motivo del 
2o.° aniversario de su pontificado.

Es un documento notable, en que resplandece 
el sentimiento de adhesión á ia Sede Apostólica y

de amor á Pió IX , que anima á  todo el Clero es­
pañol, y que tanto distingue á la provincia d« N a­
varra . ___________ ________

La i lion c*?lebrada anteanoche por la comi­
sión g*>' 1-11 de presupuestos ha levantado lai pol­
vareda •• ;1 cs 'n  )0 ministerial, y ha iniro lucido 
tai alai . n !a-h'iR-'.es revolucionarias, q j« cual­
quiera am a que ua suceso, al parecer tau senci­
llo, ha acabado de minar por su base ol vacilante 
edificio revolucionario.

Pero dejemos hablar á La Polüica, que da 
cuenta de lo ocurrido en dicha reunión en estos 
términos;

«La comisión general de presupuestos, reunida 
anoche para  d iscu tir el dictám en de la subcom isión 
sobre deuda flotante, se disolvió como el rosario de 
la A urora.

A unque, gracias ó la into lerancia de la m ayoría, 
no pertenece á dicha comisión, el Sr. E Iduayen, en 
su carácter de diputado, suscitó anoche la cuestión 
de si el indicado d ictám en, que solo se presentaba 
suscrito  por tres individuos de la subcom isión, d e ­
bia considerarse ó no como dictám en de la comisión 
general, y si uo seria m ejor que se d iscu tie ra  antes 
el presupuesto de ingresos, de cuyo modo podría sa­
berse con exactitud  el déficit y  proponer solo los 
recursos extraordinarios indispensables para cu ­
brirlo .

A la p rim era  pregunta contestó el Sr Rodríguez, 
presidente de la subcom isión, que, aunque cuatro 
individuos de ella no habian firm ado aun  el d ictá ­
men leído, suponía que todos lo aceptar an; pero, 
acto continuo, el Sr. Capdepon indicó que él no es­
taba conform e con el d ictánien , el Sr. Fernandez de 
las Cuevas y Gassel form ularon declaraciones aná­
logas, y lo mismo fueron haciendo sucesivam ente 
todos los individuos de la comisión, inclusos dos de 
los firm antes del dictám en, excepto el Sr. Rodríguez, 
único que  sigue autorizándolo

Ante estas declaraciones, el S r, M oret, después de 
in ten tar aunque en v a n o , traer á verdadero conoci­
m iento á los d isiden tes,se  retiró  a ltam ente  disgusta­
do no sin  decir antes á los m ás Íntim os amigos 
congregados en torno suyo que con los elem entos 
de que se compone la m ayoría no puede haber go­
bierno, ni m inistro  de Hacienda, riinada.

Los c ircunstan tes, que ya se habian puesto de pié 
y formado corrillos, al o ir á los individuos de la 
subcom isión p ronunciarse  en tal sentido, tocaron 
tam bién re tirada  sin haberse resuelto  nada.

La comisión de presupuestos volverá á reunirse 
esta noche á ver si se halla alguna salida á las difi­
cultades creadas por los individuos de la subcom i­
sión, algunos de  los cuales se m uestran  ya a r re ­
pentidos de su conducta de anoche.»

No es nióuos grave el relato que acerca de lo 
ocurrido en esta reunión refiere El Tiempo:

«Ha sido, d ice, objeto de todas las conversaciones 
en el salón de conferencias del Congreso lo ocurrido  
anoche en  la comisión do presupuestos. Las ano­
malías, las irregu laridades y los escóndalos cunden 
y se generalizan de una m anera inaudita .

Se leyó el d ictám en de la subcom isión de Hacien­
da aprobatoria  del Sr. Moret; cuál seria el asom bro 
ds los concurren tes cuando preguntándose que 
quien lo firmaba hubo necesidad de con testar que 
el papel leido no iba autorizado por firma ninguna.

Desde aquel m om ento los diputado.» tra ta ro n  al 
m inistro de Hacienda durisim am onte  por su  infor­
m alidad, con rudos golpes y con sarcasm o.

Filó im posible recoger alli m ás de tres firm as, de 
m anera que no fué posible segu ir en la discusión, 
quedando citada la comisión para esta noche.

Algunos de los individuos de la sub comisión que 
no han firm ado, m anifiestan no estar conform es con 
el proyecto del Sr. Moret.

Se dió cuenta del voto p a rticu la r del Sr. Capde- 
pon, reducido á que no se d iscuta este proyecto 
basta después de que se conozca el verdadero  défi­
cit. quo sera cuando estén aprobados los presupues­
tos de ingresos y gastos.

Indudablem ente  aguardan dias am argufsim os al 
m inistro  de Hacienda.»

La Correspondencia, á pesar de su usual p ru ­
dencia al tra tar de los asuntos que afectan al se­
ñor Moret, dem uestra en el siguiente párrafo, que 
en efecto, la reunión de que se tra ta  fué borrasco­
sa. Dice asi el diario not:ciero:

«Animada estuvo anoche la reunión celebrada por 
la comisión general de presupuestos, habiendo to­
mado parte  en el debato varios individuos de la 
m ism a, sosteniendo los de la sección que ha form u­
lado el d ictám en sobre Deuda flotante, las reform as 
que ba propuesto y que fueron adm itidas de  acuer­
do con el Sr. Moret, como base del d ictám en, a u n ­
que suscritas por tres diputados solam ente. Esta 
noche co n tin u ará  la discusión para  de te rm in ar si 
debe darse por definitivo este d icláraen , ó debe es­
perarse á que  las subcom isiones de ingresos y gastos 
hayan presentado los suyos.»

Según el mismo periódico, el dictámen ieido en 
la comisión de presupuestos favorable en el fondo 
a! pensamiento del S r. Moret, fué firmado por los 
S.'és. Rodríguez, Ibarrola y Escoriaza, si bien el 
Sr. Ibarfo 'a  hizo ciertas salveJades, Los señores 
Fernandez de las Cuevas, Ruiz Capdepon y P1 y 
Margall se negaron á firmar, y el S r. Gasset se ha­
lla aufente.

Por último. La Correspondencia dedica otro 
párrafo á  desvanecer los rumores que ayer corrie­
ron bastante acreditados sobre la salida del minis • 
terio del S r. Moret, por las d.ficnlthdes que han 
surgido en la comisión de presupuestos, añadiendo 
que se trata de la cuestión de recursos de los cua­
les no puede prescindir el Gobierno, y  que por lo 
tanto, la comisión habrá de discutir la manera de 
obtenerlos sin negarlos, quedando reducido todo á 
la cuesiiun de puro procedimiento. Convengamos 
en que semejante modo de discurrir favorece muy 
poco al patriotismo de los individuos de la comi­
sión. De todas m anaras la comirion debió reunirse 
de nuevo anoche para resolver este nuevo conflicto 
ministerial. Véase lo que dice anoche La Epoca 
sobre esta nueva reunión:

«Los m inisteriales convienen hoy en que puede 
ser aun más im portan te  por sus resultados que la 
do anoche la reunión que dentro  de pocas horas ce­
lebrará la comisión general de presupuestos, para 
resolver si la ley de apropiación ha de p receder ó 
de seguir á ia discusión de los gastos y  de los ingre­
sos. Esto proponia anoche el S r. E Iduayen, y  á lo 
mismo parecía inclinada ia m ayoría; pero en  tal ca ­
so, privado el m inistro  de hacer frente á las obliga- 
eiones desde 1.“ de Ju lio , no podría co n tinuar en su 
puesto. Suponem os que hoy habrá  sido trabajada la 
m ayoría, y que todo se arreglará para otro breve 
espacio de calm a.»

Gomo era ds esperar, el resultado tan deplora­
ble para el Gobierno de la reunión ceieb.'ada por 
ia comisión de presupuestoa, ha hecho renacer la 
Cfííi.s iuinisterial, á pesar de los esfuerzos de! Go­
bierno para  aplazar su resolución por algunos 
dias más, creyéndose que en el Consejo de minis­
tros celebrado anoche se tratase ya de ella. La 
Polílica llega ya hasta señalar el sucesor del señor 
Moret:

«Los m inistros, dice, se bao reunido esta tard e  en 
la presidencia del Congreso. Se da im portancia á 
este Consejo, porque se cree con fundam ento que 
en él ha de tra tarse  de la tris te  situación en que 
desde anoche se halla colocado el señor m inistro de 
Hacienda.

Es tan  geheral la opinión de que al Sr, Moret le 
duele m ucho  la cabeza, cosa que no ocultaban ya

esta tarde ni aun  los m in isteria les m ás acérrim os, 
que hasta se le designa sucesor.

Los progresistas qu ieren  que sea reem plazado  
aquel por ei Sr. U. ServaiiUn Ruiz G óm ez, antiguo  
director de estancadas y hoy de obras públicas, 
m ientras que los cim brios aspiran á qU'- sea ra in is-  
iro de Hacienda ei .Sr. D. Lorenzo'Fernafidez-, d irec­
tor que fué de coiitabilida-t, person.i ion» cotnpe- 
tenltí cu la m ateria y autor del voto pa l o u la r e n  
que se levanta la banuera de; ¡No más empréstitos!»

Según La Correspondencia, lo.s Sres. Olózaga 
y Santa Cruz, presidentes dei Congreso y del S e ­
nado, asistieron ayer tarde por algunos momentos 
al Consejo de m inistros, cuya circunstancia ha 
aumentado las sospechas de ¡ce que lian liabado 
de crisis, noticia que cree hayan enviado a p r o ­
vincias algunos penó Jicos y correspondencias.

La verdad es que el edificio revolucionario se 
desmorona á más andar.

Parece que además de la crisis ministerial qne 
agobia á la situación, ha vuelto á renacer la pala- 
cirga que tan malos ratos dió al Gobio, no hace a l­
gún tiempo.

A yer anunciaba E l Im parcial, como la cosa 
más sencilla dei mundo, que el duque de Tetuan, 
mayordomo mayor da palacio, habia obtenido de 
D. Amadeo licencia para tom ar baños, habiéndose 
encargado interinamente de la mayordomía el jefe 
del cuarto militar general Rosell. Pero más exp 'í- 
cita La Constitución, nos descubre que dicho s e ­
ñor duque presentó anteayer la dimisión desn  car­
go apoyándola en el mal estado de su salud, fór­
mula empleada ordinariamente en semejantes ca­
sos. Según La Constitución, D. Amadeo no acep­
tó la dimisión de su servidor, concediéndole licen­
cia ilimitada para restablecerse. Con este motivo, 
dice La Polüica:

«Con razón sobrada digimos no hace m ucho tiem ­
po, cuaodo la salida del digno m arqués de S ie rra- 
Ruliones de palacio, qué las cuestiones de este son 
como las cabezas de la hidra de Lerm a, que apenas 
cortada u na , nacen tan tas como las restantes; y no 
sin fundam ento anadiam os en nuestro  articulo  del 
jueves de ia sem ana pasada, titu lado La dinastía  in ­
defensa, que el señor duque de Tetuan soto se m an ­
tenía en .su poco agradable puesto cerca de los n u e ­
vos reyes, á costa de grandes sinsabores.

Al decir esto sabíam os que se estaban haciendo 
grandes trabajos de  zapa contra el m ayordom o m a­
y or de la real casa, y que esos trabajos no tardarían
en da r resu ltados...................................................................

E n tre tan to , el radical Sr. Roseli queda dueño de 
la situación como p rim er jefe de la se rv idum bre. Se 
ve , pues, que lejos de ganar esta en elevación, va 
decayendo sensib lem ente en su im poitancia.»

La revolución no da un paso sin meterse en un 
ato ladero.

Para La Correspondencia es casi indudable ya que 
habrá  sesiones dobles para d iscu tir los presupuestos.

El gobernador de la provincia de Oviedo salió el 
sábado para Tineo, en donde, como saben nuestros 
lectores, ocurflió u n  m otin á consecuencia del re ­
parto  de los im puestos.

Con fecha de ayer se ha dado de baja en el estado 
m ayor del ejército  al ten ien te  general D. Juan  Con- 
treras y al b rigad ier D. Antonio Ozores y Varela, 
por haberse negado á ju ra r  á D. Amadeo.

A nteayer se han recibido en M adrid seis am e tra ­
lladoras con tre in ta  y  siete tiros cada u na , las cu a ­
les han sido cuustru idas en la fábrica de T rubia. 

¿Estam os seguros?

A nteayer han sido detenidos en Valladolid dos 
franceses y un  am ericano, sobre los cuales recaen 
sospechas de que han pertenecido á la Commune de 
Paris.

Dice u n  periódico que por el m inisterio  de Ha­
cienda se han dado las órdenes oportunas para que 
se abra  el pago de los haberes, que se adeudan á los 
profesores de instrucción prim aria  do las provincias 
de  A licante, Ciudad-Real, T eruel, A lm ería , Caste­
llón y  Cáceres, .cuyo total asciende á la sum a de 
664,371 pesetas.

No son órdenes lo que hoy hace falta, sino d i­
nero.

Por decretos del m in isterio  de H acienda, fecha 
31 de Mayo últim o, se nom bra ordenador general de 
pagos por obligaciones del m inisterio  de  Estado á 
D. Domingo Gil, in te rv o n to r-ten eJo r de libros jefe 
de  adm inistración  de la referida ordenación á don 
José Maria H erreros; y secretario  de la dirección ge­
neral de contabilidad  de la Hacienda pública A don 
Isidoro Cabañas y García. Por decreto de la misma 
fecha se conceden los honores de  jefe superio r de 
adm in istración  de Hacienda pública á D. Ramón 
Rascón Suarez.

CORREO DE HOY.
Le J/ontfe e-cribe un artícnlo acerca de la si­

tuación de Francia y de la Asamblea, en el cual 
afirma que por los actos de esta, «el pais avanza 
en ei camino de una reconstitución, en la que los 
ambiciosos ven su propia pérdida y les buenos ciu­
dadanos la salvaciuude Francia.»

Para recoust.tuir el pais, añade el periódico c i ­
tado, era preciso liquidar todas las cuestiones pen­
dientes. Con este objeto se trató de las actas do loe 
principes de Orleans. El S r. Barthelemy S a in t- 
H ilaire, invocó las leyes de destierro; pero el se­
ñor Brunet, que es de la extrema izquierda, p i­
diendo su derogación, desarmó á la izquierda, tal 
vez sin pretenderlo, y dió ocasión á  que se presen­
tara  una proposición más explícita, derogando las 
leyes dadas contra ios principes de la casa de 
Borbon.

Con este motivo, ya saben nuestros lectores que 
la derecha declaró que casa de Borbon es «casa de 
Francia,»  que la fusión se ha hecho, y la A sam ­
blea votó la urgencia ds la proposición.

«El voto de estas proposiciones, asi explicadas, 
añade el Monde que ha causado una legitim a emo 
cion, es el ú ltim o golpe dado á los hom bres de S e ­
tiem b re . En algunas regiones del Gobierno, el voto 
de ayer ha producido ira  m al disim ulada. Se tra ta  
de  im pacientes á los diputados de la derecha: se 
dice que su precipitación nos perderá y  que el país 
no sabe esperar. Son precisos, entonces, dos años de 
república , para que  tengam os el derecho de c ree r­
nos salvados.»

El Monde dice que la mayoría ha esperado ya 
demasiado y ha tenido excesiva longanimidad. Ya 
ha llegado la hora de que haga valer su derecho, 
y  de que cesen Us contemplaciones que ha tenido 
con los republicanos.

recibido al señor Cura con las más grandes prue­
bas de entuá'oimo.

l.i's periódii os de VersaÚee refieren lo siguiente: 
«Una de la.s úRimas fjecu  'iones ha sido la de 

Va.Un. indiv iauu .le la m unicípanilad. Era uno de 
loe 'iistigadores d f i .asesm-stn ue los «enetales L e- 
comu- y Clem ente fhoma.s, lusiiados «levos.iir.ente 
en M outm artre en el callejón de Rosieres. Después 
de preso, Varlin fué conducido á M ontrnanre, donde 
precisam ente  tenia sus sesiones el consejo de guerra . 
Reconocida su  identidad y  condenado in m ed ia ta ­
m en te , fue entregado al oficial encargado de llevar á 
cabo la ejecución. Sa habia dado la óroeo de fusilar 
a Varan eu un callejón de las inm ediaciones, pero 
la m uU itiid, que era m uy num erosa, al ten e r noti­
cia de la orden empezó a g rita r  con espantoso c la ­
moreo: «¡A la calle de Rosieres! ¡Que lo lleven á la 
calle de Rosieres! ¡Quo le fusilen en el ja rd ín  donde 
inalaroii á los generales!»

La tu rb a  obligó al oficial y  al piquete de soldados 
encargado de la ejecución á d irigirse á la calle de 
R.jsieres, P.to  habla allí un  cuerpo de guardia y un 
oficial de E stajo  Mayor no perm itió que se fusilasi' 
á V arlin  en ei ja rd ín . Le condujeron, pues, n u ev a­
m ente ai sitio que se habia designado y alli fué pa­
sado por las arm es.

De dia en dia es m ayor en  Lion el tem or de que 
se hagan ten ta tivas de incendio con petróleo; a lgu­
nos propietarios han tapiado las rejas de los só­
tanos.

Siguen fijándose por la noche pasquines incendia­
rios eu ias esquinas de c iertas barrios. Los a rrancan  
los gendarm es.

La noche últim a han recorrido las calles patru llas 
de caballería.

ULTIMA HORA.
CONGniíSO.

El Sr. Rezusta ha apoyado uua proposición pi­
diendo la reposición do los ayun tam ien tos que  f u e ­
ron  depuestos eu las Provincias Vascongadas.

Nuestro amigo ha probado con argum entos irre ­
batib les la razan que  justifica su  pretcnsión.

El señor m inistro  de la Goberoacion ha hecho a l­
gunas declaraciones, de las cuales se deduce q u e , 
en efecto, los ayuntam ientos deben reponerse.

Se ha puesto á votación el voto p a rticu lar del se ­
ñor Garrido (D. Fernando) acerca del proyecto de 
ley fijando la fuerza del ejército  en ochenta mil 
hom brcs-

El Sr. Garrido pide que sean cu aren ta  m il.
Han tomado parte  en la discusión los Sres. León 

y Castillo y E scuen, el prim ero  en con tra  y el s e ­
gundo en pró del voto p a rticu lar.

Se ha suspendido la discusión de este asun to  para 
d a r lugar á la votación para la elección de la c o m i­
sión nom ioadora dei T ribunal de Cuentas

Gana la votación el Gobierno como era de su p o ­
ner, com poniéndose de d iputados de la m ayoría la 
comisión elegida.

C ontinúa la discusión del voto particu lar del .señor 
Garrido sobre la fuerza de quo ha de com ponerse el 
ejército .

Lo com bate el Sr Seoane (progresista).
Lo defiende el Sr. Soler.
Los carlistas votarán probablem ente el voto par­

ticu la r.

Según telégram a fijado en la tablilla del Congreso, 
el Gobierno francés, en terado de la proposición del 
Senado, con m otivo de los sucesos de París, ha  en ­
cargado al represen tan te  de España en Versalles, 
que dé las gracias al Gobierno español por las p ru e ­
bas de am istad  que  le está  dando.

TELEGRAMAS.

(De ia Agencia Fabra.)

( r e c ib id o s  Á LAS SKIS Y MEDIA DE LA TARDE J

V e r s a l l e s ,  7  ( á  las H  y 3 0  m inutos de la m aña­
na).— El Diario oficial publica los nom bram ientos 
del Sr. Ernesto Picard de gobernador del Banco de 
F rancia , y del Sr. Rouland do p rocurador general 
del T ribunal do Cuentas.

Asegúrase que los p ríncipes de Orleans presenta­
rán su dim isión del cargo da diputados tan  pron to  
como sean aprobadas sus actas y  la ley levan tando  
ei destierro  de los Borbones.

La izquierda y el cen tro , pedirán  que  se p ro lo n ­
guen los poderes de Thiers m ien tras duro  la actual 
Asamblea.

El Sr. LuHier, ind iv iduo de la Commune, ha  sido 
preso el lunes.

Les rum ores de trastornos en Lyon y en otras 
ciudades de los departam entos no tienen funda­
m ento.

V e r s a l l e s , 7  (á  las doce y  tre in ta  m inutos de la 
tarde ).— El D iario Oficial publica el nom bram iento  
fechado del I.® de Jun io  deí general l.efló para em ­
bajador de Francia en San P te rc b u ra o — Publica 
tam bién un  despacho del Sr. Viscooti Venosta, m i­
nistro de Negocios ex tran jeros de Italia, de  fecha 31 
del pasado, dirigido al conde de Choiseul, em baja­
dor de F rancia en Florencia, en el cual dice:

«Cuando he recibido vuestra  carta  se habian  d a - 
»do ya enérgicas instrucciones por el m inistro  del 
«In terio r, á fin de p roh ib ir la entrada en el reino á 
»los extranjeros procedentes de Francia sin docu- 
«m entos de seguridad que identificasen su  p e r-  
»sona.

«Medidas de seguridad se han adoptado igual- 
am onte con los extranjeros que atraviesen  Italia 
«para ir  á otros países.»

Los puestos de las fronteras han sido reforzados y 
so han establecido nuevas estaciones.

«El Gobieroo francés cuida del cum plim iento  
pronto  y regu lar de los tratados de extradición de le* 
m alhechores.»

«Tengo la seguridad que  con estas m edidas, im pe­
direm os q u e  sem ejantes crim inales puedan escapar 
al castigo que m erecen.»

El D iario oficial añade que este despacho no puede 
m enos que estrechar m ás y más la ¡unión que am ­
bas naciones tienen in terés de sostener.

El Diario Oficial publica tam bién un aviso de la 
Ju n ta  de Higiene del departam ento  del Sena, decla­
rando que no reina ninguna epidem ia en  Paris y q u a  
se han adoptado m edidas sanitarias para hacer des­
aparecer las em anaciones de m aterias pútridas.

Las coD dici.m es de  la salud  pública e n  París son 
m uy satisfactorias y se cree que c o n tin u a rá n  asi.

BOLSA DE HOY-

El Gura de Sain t-Severin , nri-ionerodejla Com­
mune, y puesto en libertad por las tropas del 
Gobieruo, ha oficiado en la fiesta del mes de 
María.

Sin fuerzas todavia, por efecto de los padeci­
mientos tjue se le han hecho sufrir en la prisión, 
ha necesitado ser ayudado por dos hombres para 
sostenerse y poder andar.

El numeroso público que llenaba la iglesia ha

Renta perpetua  al 3 por 100, publicado, 27-70 
y 6.3; pequeños, 27-90, 80, 70 y 63. '

Renta perpetua  ex terio r al 3 por 100 , publicado,
34-00.

Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* se ­
rie , publicado, 99-60.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 79-10, y  79-00.

Idem  en cantidades p eq u eñ as , publicado, 79-15. 
y  10.

Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Julio  
de  1871, publicado, 96-50, 30, 35, 25, 96 96-50
y 69.

Idem , id. id. de 31 de O ctubre de  1871, publica­
do, 93-30, 93 y 93-23.

.Acciones de carre te ras generales, 6 por 100 in te ­
rés anual, emisión 31 de Agosto de 1832, de 2,000 
reales, no publicado, 64-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 
reales, publicado, 52-40 y 50.

Acciones del Banco de E spaña, no publicado,
164-.30.
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E a v ir tu d  d« com uaicaciuu d irigida por la mesa 
del Cougreso, de acuerda  con el m in istro  de Gracia 
y  Jus tic ia , ba sido puesto en lib e rtad  el d ipu tado  
Sr. González Alegre.

Parece que  el m inisterio  de la G uerra  ha pedido 
al de Hacienda la cesión del hospital de los Paules 
con destino á los m ism os usos para las clases del 
ejército .

Ante todo las bayonetas.

Por órden del m in iste rio  de la G obernación se 
declara  q u s  tienen derecho al títu lo  oficial de m aes­
tro  de obras todos los que al su p rim irse  las e scu e ­
las oficiales de Barcelona, Sevilla, Cádiz, Valencia, 
Valladolid y M adrid estuv ieren  m atricu lados en las 
m ism as en alguna de las asignaturas que com pren­
de la carre ra  citada, tu v ie ren  probado cursos ó h u ­
b ieran  sufrido ex im en  de reválida  despuos de la 
supresión  en v irtu d  de estudios académ icos, así c o ­
m o cuan tos hayan cursado y  probado hasta  la fecha 
estudios de esta ca rre ra  en las escuelas lib res de las 
referidas provincias, previas las form alidades que 
en  d icha  órden se m encionan .

desin teresarle  en la elección, y  que dejase el cam po I Seguu La Correspondencia el m in istro  de Hacien- 
libre al Sr. Chacón, se le dió ana  inspección de fe r-  da ha presentado ya en las Córtes el expedien te  so-
ro -ca m le s  con el bouito sueldo de 20,000 rs.»

Dice un  periódico de Badajoz:
«Por consecuencia del resultado que dió la visita 

girada ú ltim am en te  á la sección de caja de la a d ­
m in istración  económ ica de esta  p rov incia, han sido 
suspensos varios em pleados de  la sección de in te r ­
vención , hasta que resuelva en definitiva la Junta 
su p erio r de contabilidad.»

Según un  periódico se ha descub ierto  u n  pun to  
negro de gran calibre. El batallón movilizado que 
se titu la  V oluntarios de Tarragona, parece que al 
m ism o tiem po que cobraba sus haberes por la Di­
putación  provincial, los percib ía  tam bién  por la In­
tendencia  m ilitar. El a su n to , añade, ha pasado á 
los trib u n a les , y  p robablem ente causará gran es­
cándalo. ________________________

Los m aestros de las escuelas públicas de Granada 
han elevado una exposición á la Ju n ta  provincial en 
la que  exponen que si no se les paga once m eses do 
atrasos y  ve in titrés de m aterial no pueden sostener 
los cargos que desem peñan.

Estos clam ores no llegan á Fornos.

Según S í Im parcia l, ha sido dado de baja en el 
escalafón general del e jército  el com andante  g ra ­
duado capitán  de in fan tería , de reem plazo eo L ogro­
ño, D. José Torrecilla y Tabar, que se ha ausentado 
do dicho punto  sin autorización y sin que se sepa su 
pa radero .

E l Am purdanés de F igueras dice que  ha corrido  
el rum or en aquella  ciudad  de que se hab ia  desarro­
llado la v iruela  negra en la escuadra  Uel M editer­
ráneo.

Sensib'.e sería  que se confirm ase esta  noticia.

bre ventas de Balsain que reclam ó un señor d ip u ­
tado.

La propaganda de  La InUtrnacwnal produce eu 
tudas partes sus frutos.

Los operarios let m atadero de Sevilla se han d e ­
clarado tam bién en huelga.

Algunos d iputados tien en , según dice u n  periódi­
co, el propósito de  ped ir oportunam ente  que la Cá­
m ara  no suspenda sus sesiones, á pesar de los calo­
res, sino cuando estén  d iscutidas y resuellas todas 
las cuestiones de verdadera  u rgencia, como la de 
q u in tas .

Difícil nos parece.

Si la elección en cada d istrito  hub iera  costado 
tantos destinos como ia de Zafra, el p resupuesto  e n ­
tero  habría sido insuficiente para  a tra e r  al cuerpo 
e lectoral. Hé aquí unos curiosos párrafos del d iscu r­
so del Sr. Diaz Q uintero, hablando de la famosa elec­
ción de Zafra:

«Se lia dado el em pleo de alcaide á D. José Moro 
Dom ínguez, no .<é q u é  sueldo tiene. A D. Ju an  de 
Dios Vital se le ha dado un destino en la adm in istra ­
ción de correos de Cáceres, tam bién  ignoro con qué 
sueldo. A D. José Sabado se le ha em pleado en los 
m ontes del d istrito , igualm ente ignoro con qué suel­
do. D. Francisco Sabado ha sido nom brado alcaide 
de Fuente  de Cantos, no sé el sueldo. A D. Miguel 
Chacón Rodríguez tam bién se le ha conferido no sé 
q ué  destino. D. Isidro Gallardo ha sido em picado en 
Fom ento con -5,000 rs. D. M anuel Grajera (menor) 
con 6,000. A D. Gerónimo Pavón Chacón, estud ian te  
de m edicina en M adrid, se le ha  conferido un d e s ti­
no con 6,000 rs. de sueldo. A D. José Antonio Pavón, 
otro con 6,000. A D. Juan  Chacón, herm ano del c en - 
didato , otro con 8,000. D. Manuel Charva Ramírez 
ha sido nom brado sobre-guarda forestal con 6,000, 
y  D. Ju an  Chacón Ramírez ha sido agraciado con 
o tro  destino, dotado con 8.000 r.i. anuales.»

Debo llam ar la atención de los señores diputados 
sobre la c ircunstancia  de que en esta  lista casi todos 
los agraciados se llam an Chacón, Pavón ó R am irez.

Esto fuó an tes, u n  poco antes de la elección, como 
p relim inares, y después de la elección fueron nom ­
brados para desem peñar destinos públicos, D. A ure­
lio Pardo, en M adrid. D. Lesmes de la Hoz, en Ma­
d rid . D. Slanuel Olea, en M adrid. D. Adriano de la 
Cám ara, en Barcelona. D. Joaquín  Pavón Viera, en  
V alencia. Doña Feliciana Falcó (m ujer de un prim o 
del candidato), estanquera  de Fuente  de Cantos. Don 
Antonio M oran, en Badajoz. D Aniceto Mena, en Ba­
dajoz D. N icanor Pardo, en Badajoz. D. Félix C ha­
cón, en  Badajoz, y  D. Cárlos Ram irez, inspector ad­
m in istra tivo  de feero-carriles, con 20,000 r s . ,  en 
C iudad-R eal.

Esto tiene su historia . Este Sr. Ram irez e ra  uno 
de los candidatos á la d iputación á  Córtes, y  para

m m ím m m m a tía s m m

Leemos en 81 Oriente de Sevilla, y  reproducim os 
sin  com entarios, que no los necesita, l i s  siguientes 
lineas:

«En un  pueblo de esta p rovincia, de cuyo nom ­
bre no querem os acordarnos, hay  una m aestra t i tu ­
la r  que vive un ida  en m atrim onio  civil (ó en torpe 
concubinato) hablando c ris tiam en te , con c ierto  libre 
pensador, de la escuela de .Marselado, que predica á 
las aium nas las doctrinas que pueden calcu lar nues­
tros lectores. La tal m aestra participa  de las ideas 
religiosas de su  caro esposo y se oponía n a tu ra lm en ­
te á que cum pliesen las n iñas que educa por encar­
go de nuestros gobernantes con tos preceptos de la 
Iglesia, pero las am onestaciones del Párroco, vocal 
de la ju n ta  de escuelas, han alcanzado de ella que 
lleve á Misa los dias festivos á las educandas, lo cual 
hace, dándoles el ejem plo da re tira rse  después de 
dejarlas en el tem plo. Los padres de estas inocentes 
ge ven en la necesidad de re tirarlas de la academ ia 
si no han de resignarse á  verlas pervertidas por la 
m aestra que  pagan. Ahora no falta más sino que 
Ruiz Zorrila haga la instrucción  prim aria  obligato­
ria , y el padre quo no tenga para costear un  maes­
tro  privado tendrá  la libertad  de que le in stru y an  á 
sus hijos en las doctrinas levantadas del ateísm o. 
¡Hasta cuándo. Señor!»

¿Era eso lo que  qu erían  los partidarios de la li­
bertad  de cultos? ¡Qué escándalo!

La sala segunda del Suprem o Tribunal ha adm iti­
do el recurso de casación que  nuestro  amigo el le­
trado  D. C ándido Nocedal in terpuso  contra la sen­
tencia  en que fuó condenado D, José María Fauró , 
por in ju rias á Víctor M anuel en La Esperanza, de la 
cual es red ac to r, y á la sazón era d irec to r in terino  
ei Sr. Fauró.

Por el m inisterio  de la G uerra han sido aproba­
das las propuestas de gracias form uladas ppr el e s­
p itan  general de Cuba en favor de los individuos dp 
aquel ejército  que m ás se d istinguieron en las ope­
raciones que  tuv ieron  lugar en el partido  de  C arta ­
gena y en el departam ento  oriental desde ej 13 al 17 
de O ctubre últim o.

Para la comisión Dominadora de m in istros del Tri­
bunal de C u en tas , que ha de elegir hoy el Con­
greso, según un diario  noticiero, los amigos del Go­
bierno votarán á siete diputados que fueron ya ele­
gidos por las C onstituyentes para la misma.

El m inistro  de Gracia y Ju s tic ia  ha elevado al Se­
nado exposiciones de los colegios de abogados de Al­
bacete, Barcelona, Búrgos, Cádiz, Gerona y  Oviedo, 
pidiendo que se reform en los a rtículos 861, 865, 869 
y 875 de la ley provisioual sobre organización del 
poder ju d ic ia l, que coartan  la libertad  del ejercicio 
de la profesión.

Dice un  diario  noticiero que no tiene fundam ento  
el ru m o r de que el Sr. Eseoriaza pasará á la d irec ­
ción general de Propiedades para dejar su  plaza al 
Sr. Abascal.

Parece que ayer se habió de la diraisíou del m ar­
qués de los Ulagares; pero si hem os de c ree r á La  
Correspondeucia, la noticia no es c ierta . Antes b ien , 
añade, pudiera suceder que fuese nom brado m ayor­
domo m ayor de Palacio,

Con fecha de an teay er ha sido adm itida  la d im i­
sión que del cargo de com andante del d epartam en to  
central ten ia presentada el m ariscal de cam po don 
Pedro Caro.

Cuando so ven c iertas dim isiones, mala señal.

Parece que la d iputación provincial de Logroño 
ha acudido tam bién á las Córtes reclam ando  con tra  
el im puesto  de bebidas.

Leemos en La Correspondencia:
«El gobernador de M adrid se ha visto hoy en la 

im prescindible necesidad de tom ar enérgicas m edi­
das para quo no faltara el rancho á los presos po­
bres. E ntre o tras, ha m andado que se provea, a u n ­
que sea por su cueu ta  el gasto del d ia , ha dirigido 
una enérgica com unicación apercitiva  al a y u n ta ­
m iento y tom ará otras disposiciones respecto de tos 
con tra tistas á qu ienes no se paga.»

¡Qué situación la de España!

NOTICUS GENERALES.
En «E l Im p a rc ia l»  se da c u e n ta  de  lo s  s ig u ien ­

tes robos y atentados :
De un  fuerte  escándalo producido por fres h o m ­

b res en  la calle de San B ernardo, con acom paña­
m iento  de voces subersivas.

De uoa estafa de 60 onzas, de la cual fué victim a 
u n  Sacerdote que vino de Avila á realizar una ope­
ración sobre papal del Estado.

De una riñ a  en los Cuatro cam inos en tre  dos in d i­
v iduos, uuo de los cuales salió herido de m ucha gra­
vedad .

De un robo en el piso tercero  de la casa n ú m . 2 
de la calle de Toledo, consistente en  844 rs. y  varias 
p rendas y  efectos.

De otro en uoa  tienda de la calle de las Infantas, 
consistente en 700 rs. y en alhajas por valor de
4,000.

Asi se va regenerando el pais.

E u  la s  m añanas de l lú n e s  y m á r te s  de esta se ­
m ana, ha nevado en Valladolid aunque  por pocos 
m om entos. Inútil parece decir que  la tem p era tu ra  
está en arm onía con este cam bio atm osférico.

Según «El S ig lo  M édico» en la  ú ltim a  sem ana
han sido pocas y  de escasa im portancia  las enferm e­
dades re inantes, pudiéndose reducir á fiebres ca ta r­
ra le s , reum áticos y  gástricas, que se com plicaron 
rara vez; á dolores nerviosos, a rtríticos y  podágri- 
cos; á oftalm ías y  anginas, y algunas toses nerviosas. 
Hubo algún caso que otro de pleurodínia, p leuresía, 
b ronquitis, de irritaciones gastro -in lestinales y de 
fluxiones á la boca y oidos.

La m o rta n d ad  escasa ; s in  e m b a rg o , h u b o  a lg u n as 
m uertes repentinas d eb id as á lesiones o rg án icas del 
corazoD y del ce re b ro ,

S eg n n  los p a rte s  rec ib id o s , a y e r  llo v ió  en A l ­
bacete, Bilbao, M urcia y Vitoria.

Dice «La C orrespondencia»  q u e  sa ha co n ced id o
la gran cruz de San Herm enegildo á los brigadieres 
D. José VillanuBva, D. José Inestal, D. Bernardo 
A lemaní, D. Cárlos F rid ricli, D. Francisco de L ar- 
rio n , D. Fi-ancisoo Rui Gómez, Q. Bonifacio Pérez 
Malo, D, Nicolás A rgenti, D. José M ellid , D. F ran ­
cisco G utiérrez de Teran, D. José de la Zendeja, don 
Pedro A rbeleche, D. Juan  Estébau .Mancebo, D. José 
Dusm et, D. Mariano Cappa, D. Narciso U lib irri, don 
Fernando de Cuadros, ü . .Mariano Perez de los Co­
bos, D. Joaquin de Loresoolia, D Francisco M artí­
nez, D. Vicente de Vargas, D, Ramón González Ve­
ga, D. Rafael Juárez  de Negroa, D. Sebastian Prat, 
D. Felipe G u tié rrez , D. Miguel Fernandez de la 
Puente, U. Francisco Jav ier de San M artin, D. Ma­
nuel Catalan, D. Eduardo Nouvilas, D. Jo‘ó de Ir i-  
zar, D. Ju an  Acebedo, D. Ju an  Carpioero, D. Anto­
nio Caslríilo y D. Ramón Albarado.

k  juzgar por esta lista, pocos deben ser ya los 
brigadieres que no tengan dicha gran cruz.

La C ongregación  del S ig ra J o  C orazón de  Jesús,
canónicam ente establecida en  la iglesia parroquial 
de San .Marcos, dará  principio m añana á  la solemi.e 
novena de su Divino T itu lar. Todos los dias á las 
seis de la tarde  se expondrá á Su Divina Magestad, 
se rezará la estación, seguirá la m editación, serm ón, 
novena, gozos, Santo  Dios y reserva , a lternando en 
la predicación los conocidos oradores Sres. Cardona, 
García Rom ero, Montalban y García Alvarez. El do 
m ingo, iofraoctava del Corpus, habrá misa m ayor 
con manifiesto y serm ón, que d irá D. Ignacio Vililla; 
y  el dia 16, últim o de las funciones, habrá á las sie­
te y  m edia m isa de com unión general; á las diez 
será la m ayor con panegírico que predicará dicho 
Sr. Vililla, quedando expuesto el Santísim o hasta 
por la ta rd e , que  se hará procesión den tro  del tem ­
plo. Asistirá á estos cu lto s una escogida orquesta. 
El sábado 17 se celebrarán  honras por los congre­
gantes difuntos.

El v ie rn es  á las d o to  de la ta rd e  sa ld rá  de  8an
Andrés la m agnifica procesión de M inerva, con igual 
solem nidad quo otros años.

PARTE RELIGIOSA.
Santos de hoy. S a n  Pedro iV islrem uio  y  com­

pañeros m ártires.
Santos de mañana. L a  fiesta del Sanotissím um  

Corpus C hrisli y  S a n  S a tu stia n o , confesor.

CULTOS.

Se gana el Jub ileo  do C uarenta Horas en la iglesia 
de religiosas del San tíssim um  Corpus C hristi, plaza 
del Cunde de M iranda, donde por la m añana habrá  
Misa cantada y por la tard e  com pletas y procesión 
de reserva.

En las parroquias. Descalzas Reales y San Isidro  
habrá  Misa can tada con serm ón, m anifiesto y p ro ­
cesión, según rú b rica  del dia.

Eu tas m onjas de Don Ju an  de Alarcon habrá  Mi­
sa solem ne con serm ón, que predicará D. Pedro Pa- 
lom eque, y  en las Salesas Nuevas tam bién habrá 
Misa m ayor estando Su Divina Majestad expuesto 
todo el dia

En la iglesia de m onjas del Sacram ento , con mo­
tivo de la procesión g e n e ra l, la Misa m ayor será á 
las ocho, y por la tarde  á las seis com enzarán los 
ejercicios y d irá  el serm ón D. Miguel Fernandez.

En la pontificia iglesia de Italianos, dará principio 
la novena del Sagrado Corazón de Jesús; hoy á las 
nueve se m anifestará á su  0 . M. coa Misa cantada, 
y á las once se hará un  devoto ejercicio de desagra­
vios por los u ltra jes que el Señor recibe d u ran te  la 
procesión pública. Por la tard e  á las siete com enza­
rán  los ejercicios de la novena, y en ellos predicará 
don José García Romero.

C ontinúan las novenas de San Antonio de  Pádua , 
y predicarán: en M onserrat D. Miguel Fernandez en 
la m isa m ayor, y en los ejercicios de la tard e  don 
Emilio Santa Maria. Solo por la tarde  predicarán; 
en  San Justo , D. M ariano Yagiie; en San L u is , don 
Gregorio Montes; en San Antonio de los P ortugue­
ses, D. Isidro de la Fuente  y A lm azan, y en Santa 
Cruz otro  señor o rador.

En los Serv itas pred icará  por la tarde D. Agustín 
Lorente.

Visita de la Córte de María. N uestra  Señora de 
la Concepción en San Pedro ó la de la Medalla Mila­
grosa en San Ginés.

Santos del viernes. S a n  Prim o y  S a n  Feliciano, 
m ártires.

cultos.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de m onjas del Sacram ento , donde por la m añana ha­
b rá  Misa m ayor con serm ón que predicará D. E sté- 
bau Rodrigo Labarta, y pur la tarde  á las seis en ios 
ejercicios 0 . José Maria Grande.

La archicofradía Sacram ental de las parroquias de 
San Pedro y San A ndrés, celebra su  fiesta principal 
de M inerva m ayor, predicando en la Misa m ayor 
D. E nrique Palma y Rivera, y  por ia tard e  saldrá 
la procesión pública por el d istrito  de am bas feli­
gresías.

Eu las T rin itarias se hará función á Jesús N azare­
no, por ia m añana con Misa cantada, y por la tarde 
á las cinco con ejercicios, en los que pred icará  don 
Bonifacio H errero.

C ontinúan las novenas de San Antonio de Pádua 
en M onserrat, San Ju s to , San Luis, Santa Cruz y eq 
el Oratorio de San Jusó.

Visita de la Córte de María. N uestra Señora del 
Rosario en  Santa Cruz, ó la del m ismo títu lo  en  San 
Luis.

DIRECCION GENERAL DEL TESORO PÚBUCO. 

iR ^ < » r i£ a tíA « « .

LISTA DE LOS NÚMEROS PREMIADOS EH EL SOBTEO 
CELEBRADO E.N MADRID EL DIA 6  DE JUNIO DE
1871.

Con 500,000 pesetas. 1,661
Con 250,000 1,242
Con 100,000 » 7,154
Con 50,000 . 9,315
Con 25,000 » 9,316

COm 5,000 pesetas.

194 320 655 687 996 1140
1142 1598 2026 2107 2116 2333
2378 2386 2426 2.590 2842 3012
3043 3824 4127 4354 5244 5339
5.582 5657 5681 5319 5923 5942
6461 6630 6995 7086 7097 7331
7499 7529 7682 7692 7704 7879
8206 8328 8370 8594 8850 8920
8964 9726

á A ^  .<Báá*«.

Con 1,600 euRCAS.

59 184 189 211 212 217
226 245 317 318 323 3?6
342 381 383 430 446 4Í9
534 547 5.55 615 635 67 o
673' 699 705 744 763 790
849 871 879 895 900 920
933 946 990

1008 1059 1061 1069 10J5 1080
1085 1118 1169 1185 1199 1232
1294 1299 1345 1365 1384 1385
1435 1437 1439 1473 U 7 4 14*1
1533 1562 1'977 1585 1589 1599
1612 1662 1674 1681 1712 1734
1743 1759 1763 1780 1791 1806
1813 1841 1865 1896 1921 1945
1956 1995

2028 2034 2048 2054 2104 2151
2174 2200 2204 2222 2240 22S3
2275 2285 2349 2408 2412 2437
2478 2579 2592 2393 2664 2697
2708 2712 2745 2746 280Ó 2838
2861 2881 2949 2974

3014 3019 3074 3116 3132 3163
3192 3244 3259 3265 3267 3313
3353 3360 3436 3439 3476 3513
3534 3572 3597 3611 3640 3695
3740 3812 3841 3857 3874 3878
3890 3901 3907 3972

4014 4036 4048 4068 4112 4120
4130 4165 4174 4178 4237 4286
4341 4343 4395 4413 4438 444B
4495 4512 4333 4548 4377 4582
4596 4627 4629 4638 4657 4681
4682 4693 4704 4717 4743 4792
4881 4904 4912 4936 4965 4973
4976 4986

5041 5052 5078 5105 5119 5137
5140 5152 5166 5171 5186 5203
5218 5224 5240 5271 5281 5306
5320 5335 5364 5404 5 4 8 Í 3496
5528 5551 5'559 5652 5661 5679
5693 5760 5785 5794 5805 5847
6931 5959

6035 6052 6080 6130 6148 6155
6169 6173 6191 6241 63166 6372
6380 6406 6413 6419 6422 6426
6437 6443 6479 6.525 6546 6555
6560 6574 66Ó9 6663 6671 6710
6737 6742 6757 6760 6794 6805
6811 6863 6900 6969

7044 7047 7082 7085 7113 7124
7168 7174 7183 7188 7199 7223
7246 7281 7282 7284 7345 7361
7364 7399 74aí) 7443 7489 7535
7548 7571 7584 7594 7616 7669
7701 7727 7733 7747 7772 7774
7809 7831 7838 7831 78Sé 7932
7933 7943

8003 8029 8033 8089 8098 8119
8122 8128 8138 8142 8Í32 8157
8178 8205 8208 8240 8241 8244
8256 8265 8272 8290 8293 8301
8325 8335 8345 8349 8355 8357
83.59 8377 8384 839? 8396 8424
8438 8456 8461 8478 8482 8492
8494 8497 8525 8535 8689 8605
8614 8628 8669 8675 8703 8746
8749 8769 8774 8822 8891 8913
8937

9003 9018 9023 9025 9032 9039
9<0I 9 U 7 9480 9483 9184 9292
9344 9359 9368 9435 9467 9469
9484 9500 9515 9602 9651 9665
9670 9702 9732 9763 9778 9788
9804 9829 9855 9899 9910 9913
9924 9970 9995

Las 9 aproxim aciones de 2,5Q0 pesetas, señaladas

S E G G I O I ^  I D E  ^ I S r X J I N r G I O S .

I v i Ü M B
APROBADO

POR LA

AUTORIZADO
POR

GíKBlar etpeeiil 
DU MINISTRO

El H iE m n o  o c b v e m iv b  s« «mplea en todos los casos en que los ferroginusos 
están indicados : no ennegrece U denUdura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas económica; b u ta  eon frecuencia un fraseo para curar 
una clorosis.

« La esperiencia me ha demostrafle que ninguna preparación ferruginosa es
> mejor tolerada que el B iB m m o  « d b v b m m b , sin salir de los limites de las
> dosis moderadas. » Boociiabbat, A nuario de terapéuttea , 1863.

El B i» r r*  s n e v e a a e  se vende en fraseos de 100 medidas, á 3 frs. 60 e.

Cki^t i 'b . z a  _  ^ f r a f e a s ,  3 s

.todas
Deposito general en casa de E a i i i  GEÑEVOU, l i ,  P. des Beaui-ArU, *  m IB , y en 
as las farmacias. Exíjase elsello  Quevennt y la Marea de F abrica  arriba indicada.

.,io,.r o , u ia '-o r, a g e io a  Ip - iic c -o p  fluía tscvile. 31. Fi- <uur,oi«.s jl.-re  
CO r>( luel B orrell h e rm an o s, R scolar, Sánchez Ooaña y  O rtega. E n  p ro v io c ias , las de- 
p o siic rio s  de  hi agencia fran co -esp añ o la . (A )

JA R 4B E  PECTORAL DE FIE R R E  LAHOLBOLX
FA .R M A C É O T IC O , r u e  v .v u v il l ie r s  45 , P A R ÍS .

(A n tigua  calle d u  F o u r , S a in t-H onoré , cerca de la iglesia Sa in t-E ustache.)
Los c é le b re s  m éd ico s  de  P a r ís ,  S re s . C H om et, L u is , G e n d r in , e to . ,  re c o m ie n d a n  

e n  la s  c lín ic a s  e l  j a r a b e  P E C T O R A L  D E  LA M O Ü RO D X , y  e n  s u s  o b ra s  m e n ­
c io n a n  su s  c u ra c io n e s  q u e  c o n  é l b a P  co rfíeg u íd o ; c o n s titú y e le  u n  a g e n te  t e r s p é u -  
t io o  ia  p ro n t i tu d  co n  q u e  a ta j a  l a s  b ro n q u i t is  m ás in ténsate, c u ra  la s  en fe rm ed ad es  
m á s  g ra v e s  d e l pech o : e s to  es, la c o q u e lu c h e , lo s  acceso s  de a sm a , los c a ta r ro s  
a g u d o s  ó c ró n ico s . L a  t i s i s  e n  su p r in c ip io . P re c io  en  E sp a ñ a : 11 rs .  el m edio  fre s ­
co . V e n ta  p o r  m e n o r  e n  M ad rid  : fa rm a c ia s  de lo s  S res . M o reno  M iquel, B orre l 
h e rm a n o s . S á n c h ez  O cañ a , E se o ls r . L a  a g e n c ia  fran c o -e ep a ñ o la  , ca lle  d e l S o rd o  
31. s irv e  lo» pedido».

PILDORAS DE FRANKí.íN.
De é x ito  se g u ro , eficaz in f a l ib ls , c o n tra  lo s  c a ta r r o s  la r ín g e o s , b ro n q u ia ­

le s  y L u lm o n a le s  c ró n ic o s , y  reco m en d a d a s  p o r  lo s  m ás re p u ta d o s  p ro feso res de  
M adrid y  p ro v in c ia s , co n  p re fe re n c ia  á  to d a  o tra  p re p a ra c ió n .

C a ji  c o n  su  p ro sp e c to , 20  rs . E n  lo s  p ed id o s  de m a s  d e  se is  cajas d ts c u e n to  de  
u n  25 p o r 100.

B o tica  de E sc o la r, p laza  d e l A n g e l, n ú m . 3. (N úm . 871.)

Kd» SÓfYEAU MTTEGTÉÜR
El Rob Boyveau L affec teu r es el único au to rizado  y g aram izado  legitim o por la  

firm a del d o c to r GIRAUIIEAU BESAINT-GEBVAIS. De una d igestión fácil, g ra to  al p a ­
lad a r T a l o lfa to , el Rob está recom endado  para  r u r a r  rad c >lme' te la s  eb ferm ed ad es 
c u tá n ea s , lo s em peines, los accesos, lo scán ceres , las ú 'e e ra s , la .sana d eg en e rad a , las 
escrófulas, el e sco rb u to , p é rd id a s , e tc .

Este rem edio  es u u  especifico para  las enferm edades contagiosas n u ev as , inveteradas 
6 rebeldes a l m ercu rio  y o tros rem edios. Gomo poderoso d e p u ra tiv o , d e s tru y e  los a c ­
cidentes ocasionados por el m ercu rio , y ayuda á la natu ra leza  á desem b arazarse  de 
é l, así como del yodo cuando  se ha tom auo con escesc .

A o 'tp tado  po r rea l cédula  de Luis .KVl, por un decreto  de la C onvención, p o r la 
ley  de p rs 'r ia l ,  año  X III, el Rob ha .sido adm itido  rec ien tem en te  p a ra  el serv icio  sa n i­
tario  di'l e jé rc ito  belga, y  el G obierno ruso  perm ite  tam bién  que  se  venda y se a n u n ­
cien todo su  im perio .

Hepósilo g en era l, en la casa del ductor GIBAUDEAU BE SA1NT GERVA1S, P a rís , 
12, rue  R icher.

En M adrid, J .  S im en, agen te  g enera l; R orrell he rm an o s; E scolar; V. .Moreno M iquel; 
Q uisada; Som olinos; C. U lzurrun , Sánchez Ooaña; G. t ir lsg a ;  F e rre r  y  co-upañia; 
P a lac io s, C h ico te , J u s t ,  R o d ríg u ez  H e rn án d e z , B a ñ a re e , M a rtín e z , M ontejo  y  la 
A g en cia  franco  e sp añ o la , S crd o , 3 1 .—En prov incias los d ep osita rio s ya conocidos.

(A .— 2 8 8 1 .)

' NO A ir  ¿ “ d o l o r e s  d e  MUF.LAS.
El especifico W arlon cu ra  radicalm ente los m ás fuertes dolores de m uelas, y  tiene la 

inapreciable ventaja de conservar la d en tadura . En cuan to  cese el dolor, em plóm ese el 
d iente con el em ploraador W arton.

W arlon, den tista , rue  Saint-Laz*re, Paris. En M adrid, á 22 rs ..  Agencia franco-espa­
ñola, calle del Sordo, 31, y Sres. Borrell, herm anos. Moreno M iquel, Escolar, Sánchez 
Ocaña y  Ortega.

EXAMEN CRITICO
DEL

mmm bepresent iiv o
EN LA SOCIEDAD UODEUNA,

POR EL
R everendo P adre LUIS TAPARBI.1.) 

d é la  C o m p a ñ ía  de Jesús.
TOMO PRI MERO.

In tro d u cc ió n .— El princip io  beterodoxu 
— El su frag io  u n iv e rse l.— Posesión d e  h  
au to rid ad .— E m ancipación de  los puebio: 
cu lto s.— L ib e rtad .— L ibertad  de im p ren ta  
— Teorías sociales sobre la enseñanza.— N. 
turaüsH io.— F elic idad  soc iv l.— Bivisión . 
los poderes.

TOMO SEGUNDO.
La nación á la  m o e rn a .— P o d e r legisir.- 

tiv o .—P o d e r e je cu tiv o .— La adm in istrac icr 
•n  sns teo rías .— La adm in istrac ión  en Is 
p á tr ia .— El e jé rc ito  según  las constitucio-

d e m a s.— El poder ju d ic ia l  según ia* 
; co nstituc iones.— Epílogo.

nes m odernas.— El
m is m a s ------------------------ _ r —

Dos lomos de cerca  de  600 pág inas cadi 
uno.—V éndese en la ad m in istrac ió n  de  Ei 
PjEí?3AMiENT0 E spa ñ o l .— P rec io : 28 rs . » r
Mk.t • t . l i t  f  ;.ri v ' i  -; ro ríe. r e r i e .

De s e o s a  L A  A v . r e d i t a d a  y  r e
co n o cid a  D E N T IST A  d o ñ a  P o lo n ia  
z correepoE d; r  a l tev o r q n e  e l : ú b li 

co de  M ad rid  s ie m p re  le  h a  d isp e n sa d o  
y  con  e fin de  a p a r ta r  á  lo s in fe lice s  p a ­
c ie n te s  de  la s  en ferm ed ad es d e  la  boca, ha 
re d u c id o  s u s  p rec io s  á  los s ig u ie i  te s :  
P o r  e x tra c c ió n  d e  m u e la s .  la ig o n e s  ó 
d ie u te i ,  8 re .; p o r  c u ra s , á  p re c io s  co n - 
ven cio n aíes; l im p ia r  la  b oca, 8  r s . ;  e m ­
p a s ta r ,  8 y  20 rs . ;  o rif ic a r , 30 y 40 r».; 
d ie n te s ,  d e sd e  í ü  á  120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
desde 600 á  2,000 r s . ;  A renal, 8, p rin c i 
psL  (Núm . 864.)

LA PREmtACIOT? PO m A R
POBÍM^B. DtlFANLÓt!^,

(liljli 'O  B f  O R t B M I S .
1P1A*DÜCIDA PÓR D. I-. » .

BAJO LA DIBBGCIOII

DEL DR. D. BENITO SAfíZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Ssta obra interesahlásima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almes, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs franco de porte, en dúsa dd R ; Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quieU pueden dirigirse los pedidos acompa- 
7P."d;) übranss# del ^ ird  mútiío delTsuoro ó« iloB de tranqueo.

(A MARGARITA.
&LBUII1 OE US SEfiORAS CATÓLICOyÉOllÁRQÍllMS.

Sale A luz todos los domíneos, defeteiirindpios de etiril de i s i l ,  en n n  pliego ds ocho págins* 
•n 4,® mayor y buen papel, con nná bonita ctibferfa.

Precio de nuBcriélon en toda-Rspáda; d l o z  r o a l « s  un trim estre.
E n U ltra m ar y  el e s tran je ro , o c  u o n t a  r e t a l e s  a l aflo.
En la úUlma página de laeub ierU rse  liisertnrán. anuncios, que enedan ssr-ú tlls»  6  noestr*» 

■bona.Ias. al precio de u n  r e a l  c a d a  l í n e a  de cuarenta letras; pero se a.ÍvÍ0rle Tfue 1* 
Empresa ae reserva el derecho de desechar todo ennocio que á  su Juicio no eonvenp:» publicar eS 
el Semamirio. . i -

Con objeto de arreprlar las tiradáa y hacer inas fáciles tss opjraclouss d e4» A d a ln U tn e io n , a“ 
•e admiten suscriciones sino á  coútar dasde 1.® de abril, de ju lio , de setiem bre ó de enero, 6 te* 
comenzando siempre en trim estre liatnral.

La suscricion puede hacerse desde cualquie» .punto enviandp.sn Importe en libm nza 6 sello* 
en carta certificada é D. .Antonio Pérez D ultrull, Editór, Cálle del Barril,'iam -, 9 ‘prSnero , cuarM 
tercero, Madrid. También se adm itan suscrioiono» sn M q itr i^n  la ^ B re ria »  ^  Olam endi, D. Abe­
lardo de Cárlos. Aguítdo, Cuesta, •^ jad o , D u rá n ,‘López, B iilly -B áillláre , f  San M artín ; f  
provínolas los comlsionailo» de la  án p rasa , que son generalm ente los m ism oede todos los demás 
periódicos católico-monárquieos de'España. ,

En Paris, NI. Bracbet, rue de l ‘A6hsye, 8, v Idbrería  BsuaSol» ils Itsd. DannA .<%«mitz, Z®* 
Favart, 'A -H abana, D. A lajan l »  Ohao y ^  
l’orez íiubru ll.—Puerto-Rico, Srk. fllioda 
Francisco de Marcalda y O. Bstában Plans.

Im pren ta  de  E l P ensamiento E spa ñ ol , ca lle  do Pelayo , núm . 34 . 

á eargo de R Labajoi y Arena».

para la decena del prem io m ayor, han  correspondi­
do á los núm eros desde el 1662 al 167p, ambos in­
clusive .— Las 9 aproxim aciones de 2,500 pesetas, 
señaladas para la decena del prem io segundo, han 
correspondido á ios núm eros desde el 1,241 al 1,250, 
am bos inclusive, á  excepción del nijm ero 1,242, qus 
es el prem iado con 2o0,000 peseta?.

Las 2 aproxitüaciones dé 6,'000" pesetas, han  cor­
respondido á los núm eros 1,660 y  1,662; y  las 2 de 
4,250 á los núm eros 1,241 y 1,243.

El siguiente sorteo se fia de verificar el d ia ’16 de 
Jun io  de 1871, siendo' e l'n ú m e ro  de b illetes que á 
él corresponden el de 16,000, á  60 pesetas, dividi­
dos eq  décim ss, á sejs pesetas o a d ^ n o .  Los cuatro  
prenúQ S  m ayores serán: el 1 .°  de iCT.'OOOfpeíétai, el
2.0 do 8 0 ,000 , el 3.® de 25,000, y  el 4 .°  de 10,000.

Ayuntamiento de Madrid




